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lÉul p i o i i d e l  M i !  iiMii
E l C oron el B urguete, con  la potencia  de sa  

in telectua lidad  y  las galanuras d e su  estilo, 
plan tea  en articulo publicado e l  2 4  de este  mes 
en el H eraldo de M adrid e l  problem a actual 
d el R if, en térm inos claros desde su punto de 
vista m ilitar, presentando los d os  sistem as que 
á  su ju ic io  pueden  seguirse p a ra  hacer la g u e ­
rra. H em os de p a rtir  d eq u e ésta  viene impuesta 
p o r  circunstancias que la nación n o puede  
soslaya r; y  a s í afortunadam ente lo  van r e co ­
nociendo y a  ¡o s  p a r id o s  p o líticos  y  las clases  
sociales, con lo  que e l  ánimo público s e  fo r ta ­
lece  y  prep a ra  p a ra  su s contingencias.

En e fec to , p o r  razones d e seguridad en 
nuestras fron tera s del Sur, p o r  tas del cum pli­
m iento d e un m andato eu rop eo , ante el cual no  
n os  p od em os declarar incapaces, y  aun p o r  ¡as 
de preparación  pa ra  un mañana m ás p róspero , 
de un territorio  colon ia l, p a rece  indispensable  
persevera r en un cam ino en que p o r  otra  pa rte  
no serla  p os ib le  retroced er, sin que un gran  
abatim iento d e la  m oral nacional j> una depri­
m ente am argura d e lo s  elem entos arm ados  
que aunque á fu e r  d e disciplinados y  patriotas  
no lo s  exteriorizasen , dañaría m ortalm ente al 
con cep to  p r o p io  y  a jeno  que m erecen, a ca ­
rreando una baja  gra n d e en su efi< ¡encía para  
l o s  fines pa ra  que la  nación los sostien e.

Pareciendo, p u es , indispensable prosegu ir  la 
acción  en el N orte  de M arruecos, que p o r  la 
p a rte  d el R i f  represen ta  p o r  hoy el sosten i­
m iento d e una guerra, lo prim ero es acordar  
un plan que fíje  orientación, tiem po, sistem a y  
ob jetivos, y  deducir d e  estos fa c to r e s  los m edios  
á em plear en la resolución  d el p roblem a. So­
b re  esios puntas, y  con intención elevada que 
supla  nuestra fa lta  de autoridad, vam os á ex­
p o n er  con claridad y  fra n qu eza  nuestro ju icio , 
que contrastado con o tros  m ás dignos de ser  
atendidos, perm ita  fo rm a rlo  más cabal á  las 
p erson a s obligadas al estudio com pleto de este 
problem a nacional.

L a  unión de Ceuta con  M eifllc, p o r  una vía 
que p a se  p o r  Teluán. territorios frente al 
P eñ ó n  y  A  Ihucem os y , atravesando el K ert, se  
una a la  d e M elilia-Zeluán  M alaya, parece, 
p o r  esta p a rte  del litoral, lo  m ás urgente y  lo 
m ínim o á ejecu tar pa ra  el dominio d el sector  
orien ta l de nuestra zon a .

Berta erróneo creer  que la ejecución , y  m enos 
aún la cons d id a d ón  d e lo  enunciado, e s  obra  
d e una s-i/a cam paña, n i d e  un solo  año. En 
este cam ino tenem os dados p a sos  bien im por­
tantes con e l  dom inio de las orillas izquierda  
d el .Mu iiya y  derecha d el K ert y  el avance de 
la s  fu erz a s  d e Ceuta hasia posiciones muy 
p róx im a s d Tetuán Es, n o obstante, indis­
pensa ble ocu p a r esta p laza  tan p ron to  ninguna 
traba internacional s e  op on g a  á ello , ío que es 
ló g ic o  ocu rra  cuando acaben las conversacio­
n es  fra n co -e sp a ñ o ta s  gue resp ecto  á  M arrue­
c o s  vienen sosten ién d ose. t ó f ' S

D e d ifíc il p red icción  es el esfuerzo  que exi­
g ir la  la  ocupación  y  sostenim iento de Tetuán. 
e l  cam ino que lo une á la  desem bocadura d el  
rio  M artin y  las p osicion es precisas p a ra  ase­
g u ra r  lo s  ob jetivos ; p e ro  p a rece  em presa p o ­
s ib le  ú una división bien dotada, que el tiem po 
y  ia  p o lítica  d e la gu erra  podrían  reducir á 
una m edia brigada m ixta destacada d e Ceuta, 
dond e estaría  e l  resto  de ¡a  división .

A ntes ó  después de la ocupación  d e Tetuán. 
simultáneam ente si el G obierno s e  d ispone d 
un gra n  es fu e rzo , habría que ocupar lo s  terri­
to r io s  fr en te  á A lhucem as y  e l  P eñ ón : em presa  
ta l  vez suficiente p a ra  em plear otra  división.

E l tiem po d e que d ispongam os antes de em ­
p ren d er  esta s d os  opera cion es , ó  una de ellas, 
hay que aprovecharlo en dominar, pacificar y  
desarm ar nuestra actual zona, cruzándola de 
cam inos que afirmen su dom inio con  m enos  
fu erza s y  fijando el sistem o que para ello  ha 
d e  segu irse; quizás sea  p reciso  e leg ir  y  ocu­
p a r  u n  punto ex tra tég ico  en la izquierda del 
K ert, que im posib ilite las incursiones d e  los 
kabiteños de esa  orilla  en  nuestros territorios  
d e la  derecha, com o h icieron  en to s  últim os 
días det p osa d o  oñ o . E l sistem a d e p oca s y  
bien  e leg id os  posiciones, com o cen tros d e op e­
raciones. dando mucha m ovilidad y  enlace á 
las colum nas que d e e llo s  portan , lo  conside­
ra m os ei m ejor, p u es  las v a T ía s  en pais tan 
p o b r e  com o esto  zona d el R if. no o frecen  com ­
pensación  con el d año producido á las bajas  
y  fa tig a s  que la  operación  ex ije .

E s esencial eldesarm e d e tos dos habitantes

d en u esira  zon a  d e ocupación , ex cep to  aque- puede ex ig irse  al es fa e izo  en hom bres y  dinero e l  p o d er  d e nuestras armas; para la defensa  
tíos concretam ente alistados en unidades núes- q m  e l p a is  kuce. P a ra  el orden  y  p o lic ía  in te- de! territorio  contra invasiones de l o s f r m íe -  
tras mas o  m enos regu lares, y  nada m enos rior, p a ra  el resp eto  d e ias ley es , es  bastante rizos, e s  m enguado el ap oyo  d e los kubileños

^ 1  acorazadcT'España^
E n  e l F erro l se ha celebrado en lo s  pri­

m eros días de la sem ana que  hoy agon iza , la

M artillo y cincel qu e  utiiizá  S . M. la R ein i 
para  rom p er la s  a m a rra s  det a cora zad o  

'^España.'*

fiesta de la  botadura del acorazado «E sp a ­
ña», fiesta para  la  cual fu im os galantem ente 
invitados p o r  la  Sociedad  de C onstrucción  
KavaJ, que  presid e  el conde de Zubiria  y  á 
la que, en nuestra representación, hubiera 
asistido nuestro querido com pañero Luciano 
de T axonera .

E sta  fiesta, que  h onraron  con  su presencia 
nuestros R eyes, es el com ienzo de una era 
nueva, n o só lo  pata  la ciu dad  de l F erro l, 
cuya v id a  próspera  se desarrollará a l ca lor 
de nuestro prim er establecim iento de con s­
trucciones navales, sino para la nación  en­
tera. P orqu e una n ación  que qu iera  ser gran­
de ha de sacrificarse crean do un potente 
E jército  y una poderosa  M arina. Y  que esta 
no só lo  se creará , sino que ya  se está crean­
d o , n o es m enester dudarlo. C uando en M ayo 
de l pasado año visitam os e l .ñtsenal de l F e­
rro l, nos asom bram os de la  transform ación  
que en él se había operado. E n  aquellos ta­
lleres, d on d e  antes se hacía  que  se trabaja­
ba , los  obreros, febrilm ente, parecía  que es­
taban deseosos de desm entir la  im presión 
que antes causaba á  cuantos visitaban nues­
tro D epartam ento naval. ¿ A  quién  se debe? 
A llí, atentos á cuanto pueda representar be­
neficio para  nuestro A rsenal, están los in­
gen ieros ingleses Sres. C am pbell y Spichs 
que parece, p o r  e l entusiasm o con que reali­
zan cuanto les está en com en dado, que n o tra­
ba jan  en tierra extraña.

A bsuélvenos de relatar e l  acto  de la  bota­
dura  el haberlo  hecho ya tod os  los  periódi­
cos d iarios. S in  em bargo, d irem os, que a  él 
nuestra egreg ia  Soberana prestó e l suprem o 
encanto de su soberbia belleza. F erro l, por 
unas horas, que á buen seguro le habrán pa­
recid o  brevísim as, asistió á  una fiesta que

.señala el m om ento in icia l de lo  que España 

.será en los años ven ideros,

Placa con dcdicatoeia  á  S . M. la  R eina, que 
a d o rn a  el estuche del m artillo y  del c ncel.
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Lo que se r á  el a co ra z a d o  «E sp añ a» d en lro  de un año.
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afectas y  más eficaz el que prestarían con no­
ticias y  confidencias que, como combatieníes, 
dado '•/ caso, que es mucho poner, de que no 
unan sus fusiles á los de los  invasores, como 
recientemente ha pasado. Después deí desar­
me. una política de justicia , serla la política  
de atracción.

Nuestras dos fronteras hoy en esta zona son 
el ilu luya y  el Kert, ¡a primera con carácter 
definitivo, ta segunda provisionalmente; de la 
del Muluya pacos riesgos nos vienen; la vigi­
lancia de los franceses p or  una parte y  ios 
servicios de los Caides. Checha y  Bufia que 
mantienen leales ú los quebdanas, nos asegu­
ran p or  hov la tranquilidad. Entre el Kert y  
el Muluya queda un gran  espado de difícil 
delimitación y  vigilancia, que la ocupación 
reciente del monte Arrui facilitará en estos 
dos aspectos .

El espacio aludido y  la linea del Kert requie­
ren más cuidado hasta que los Beni-Said y  los 
B eni-bu-yahly los M 'lalza se avengan á nues­
tra vecindad y  dominio y  aun se presten á 
dejarnos entrada en sa territorio, que será 
nuestro, cuando nos situemos en el de losBeni- 
burriagas y enlacemos dos grandes núcleos 
miniares en las opuestas orillasdel Kert.

D e todos modos conviene insistir en que el 
problema es de larga y  costosa  reso/ucicí/i, y 
que la ocupación del R if y  dei Garb no exigirá  
menos de 45.000 hombres en fuerzas indíge­
nas y  peninsulares, cuyo gasto anual puede 
calcularse en setenta millones de pesetas.

Conocidos los términos de la cuestión, co­
rresponde á los partidos políticos monárquicos 
determinar de común acuerdo los plazos en 
que h¡"i de resolverla, el método que han de 
seguir, y  preparar los recursos necesarios 
para que no se comprometa por ella algo tan 
esencial como la liquidación sin déficit de los 
oresupuestos nacionales.

M iguel P rim o de R ivera. 
27-1-12.

C ón- 
l i n i í a  !a 

decadenc ia ...
L o s  in g re s o s  de l 

T e s o r o ,  d u ra n te  e l 
m es de E n e ro  ú lt im o , han 

s ido  m a y o re s  que  los 
de l m ism o  m es 

d e  1 9 1 0  y 
1191 .

m SE ESERUE Lfl IISTORIA!
España L ib re  publitú  c l  5 de l actúa! un 

«entrctilet» que decía  lo  s igu ien te ; «E l se­
ñor M oret declaró  anteayer que es vergon- 
iizoso que haya sup licatorios que  datan de 
«1904 y  nadie se atreva ó despacharlos, M ás 
uvergonzoso es que haya responsabilidades 
)ique e x ig ir  de^tle 1»98 p or  la  pérdida de las 
«C olon ias  y  e l tratado de P arís y que los 
«cu lp ables de aquello  intervengan en la  po- 
iiUtica.»

L o í  prim eros responsables de las desgra­
cias de l.AOa fueron  lo-, republicanos (exclu ­
yendo á P í y  M argall), porque desde la  pren­
sa y desde la plaza pública , furiosam ente 
em pujarod  p or  pesim ism o  a l p u eb lo , para 
im poner al G obierno su deseo de que n o -se 
transigiese ante la - im posiciones de M ac- 
K inley.

Y  e! .br. M o r e t ; precisam ente c l Sr. M o- 
r c t '. estuvo m uy expuesto á ser arrastrado 
p or  ias masas, porque fué  uno d e  los  cuatro 
ó  c in co  ciudadanos que  pretendieron  hacer 
frente al cartel guerrero, que e! p u eb lo , ca ­
pitaneado p or  los republicanos, paseó por 
España en .\bril y M ayo  de 1898.

K 'tá  tod o  eso m uy reciente para que se 
pueda im punem ente tergiversar los  hechos.

¡C a lla d , republicanos, cuando se hable 
de 1898.

Las re s e rv a s  que 
e l T e s o ro  te ­

nía en el 
Ban­

co
la  sem ana a n te r io r ,  

ascand fan  á 7 4 .9 4 3  377  
pese tas  en  p ia ta  

y 27 8 3 2  5 2 3  en  o ro ; 
to ta l;  m ás de  102  m illo n e s . 

íLa  'd e b a c le - !

I I i  Eli Olí
H ace p oco  tiem po tu vim o" üc t- 'ó ii de o cu ­

pam os (T I - • de l-> Juventud
Clonservadora de . A s t u r la - .  exp on ien d o que 
«1 éx ito  creciente de la  mism a la había o b li­
g a d o  a l cam bio  de d om ic ilio  socia l. Para la

inauguración  de lo s  nuevos salones, ce le ­
b ran d o  a l m ism o tiem po e l prim er aniversa­
rio  de su constitución  con  la vida política , 
tuvo lu ga r, e l viernes 26, una velada litera- 
rio -m u sica l, que se v ió  realzada con  la p re ­
sencia  de m uchas y  d istinguidas damas.

L a  prim era parte la constituyeron  poesías 
de licadas d e  Fray Luis de L eón , alternadas 
con  la prosa castiza de C ervantes y  Saavedra 
F a jardo . Su interpretación  excelen te , que 
perm itió  á  la selecta  con currencia  darse 
cuenta de las bellezas atesoradas en tan her­
m osos docum entos dol arte c lá s ico , corrió 
á ca rg o  de los señores Pum ariño y  Carroño.

Saturnino de l F resno, el consum ado mae.‘ - 
tro ovetense, sentóse a l p iano y  e jecutó  co ­
m o é l .-abe hacerlo la sonata patética de Bee- 
thoven , dán dole  acabada y perfecta  inter­
pretación , co m o  era de esperar en artista de 
tan p ositivos m éritos.

P ero  lo  que se esperaba co n  verdadera es- 
pectación . natural si se tiene en cuenta sii  ̂
éxitos obtenidos en el R ea l, eran las róm an- 
zas de R ig o le tto  y F n rorita . que el p rogra ­
ma anunciaba había de cantar c l barítono 
D . A ugusto O rdóñez nuestro ap lau dido pa i­
sano.

.Su potente voz, m odulada flcxiblcm ento. 
se ajustó e n  un tod o  á las fases y  conceptos 
m usicales, com puertas p or  el insigne V erd '.

E l presidente de la Juventud Con->'rv,u'. 
ra, D . F.nríque de Benito, puso U'uuinu .i i i 
sesión, leyen do  un precioso  cuento de 
obra A ra tos perdidos, próxím ,'i á pu b li­
carse-, titu lado «L a  princesa F lo r is te la » , de­
d ica d o  á fustigar galanam ente las am bicio­
n e ' desm edidas.

L os  am p lios --.líones de la Juventud eran 
im potentes para contener a l p ú b lico  num ero­
sísim o que ap lau d ió  sin cesar á los artistas 
V  a l  Sr. de Benito.

'.;o : '  trueque de com eter alguna om isión , 
citaremo:- entre la  concurrencia  á lias si­
gu ientes dam as ;

Sra. V iu da  de Barbón, señoras de .Alonso 
(D . B en ignu l, V a llado , Labaiidera, Collera 
(D . B en ito), K scosura (D , Jo.sé), Fernández 
(IJ- R icardo). Cabeza (D . José). M antilla 
i I). P edro). Rayón ( D. Jesús), .Argüclle? 
(I ), J o 'é ) .  M iranda ¡D . B en ito). Mer.ás (don 
José), C astaño ¡D . Severino), C asariego 
(D . F ernando), .Acebal (D . F rancisco), A ce ­
bal (D . M anuel), Bcrtrand (D . A rturo), 
\ le to  (D . G u illerm o). Barbón (t), Eduardo), 
L eón  (D . Julio).

Svñurita-. M anuriii. l'-alx 'l y Concha Vere- 
terra y .Armada, M anuela y M argarita \'e- 
retera y P olo , Kit.-iiriu y Lnl.i Prieto, Luz Ca- 
rreño, L ola  R ico , M aría y Carm en Castri- 
llón, Luz y Josefina .Sousa. .Anita Sors, M a­
ría D íaz .Agüeria, Julia G oy, M aría Guisa- 
sola , M aría C ollado, L o la  y Juanita Casie- 
iles. .Adelina Pére? M ir, M.rn'a B arbón, M er­
cedes T rap ie llo , Blanca C uervo, .Asunción 
Cam pom anes, Carm en, R o -a rio  v  M aría Se­
rran o. T eresa F auric, M aría C ollera, M ila - 

■gros V aquero, L ola  Bcrtrand, Carm en V alla ­
d o , A n geles, T.ucía y  .Amparo Duarte, Mer- 
ce d e - K 'cosu ra . Isabel y M aría C im a, T ere- 
s i  L eón , C onchita  Castaño, M aría l.iría, 
C onsuelo, .Angele-, y M ercedes M endoza, 
Carm en Suárez, M aría M iranda, Luisa Díaz 
C a 'tañóu , Mari.ih.i Cabeza, L ola  .A /cáratc.
l.ui>.i López San Julián , Cándida L lan o  v 
otras m uchas que lam entam os no recordar.

T erm in ad o que  fué lun rolem nc com o b í '-  
llan iísim o acto , hacían todos votos para  que 
más frecuentem ente se organizasen otr >s 
an.álogos, que dem uestren, al m ism o tiem po 
que  el am or al arte puro que profesan  nues­
tros jóvenes eon.'ervadores, la vita lidad del 
partido con servador en .Asturia'

E l  la n qu ele.

P o r  la noche, á las nueve y  m edia v  en los 
com edores d c l H otel F ra ii.é - tuvo iugar el 
banquete ín tim o con  que I j.ávenes c-.n /zr- 
vadore? -olem nizaban ol prim er aniversarie 
de su existencia , com o c n iu lid  p d íi jc a .

A l banquete asistió t i  \ocal obrero don • 
D om in go  .Aloran, que f u '  s y it td o  á la dere­
cha del Presidente,

.A postre -, levantóse e l secretario se­
ñor López dcl V allado á l e e r la .  lídhesione-.

In-ni-diatam ente cl v icp -ecrcia rio . Sr. La- 
t.iiidcr.i. pronunció un elocuentísim o brin ­
do-, on c i que tom ando com o pretexto una 
l i . i 'v  lifl  K at-’T , ale.n!'- á lo.- jóvenes con - 
serv.u lorc- pura que se preparasen á defen ­
der 1 (p u e s t o s  que  ocu pen  en las contiendas 
política.'.

E l Sr. L .ndreda-pronunció tam bién cortas

Finalm ente h izo e l resumen e l S r. de B e­
nito i.t  p á rra fo - verdaderam ente elocuentes, 
que -  ap laudieron  estrepitosam ente.

C on clu y ó  ic to  tan sim pático con  un ¡v iv a  
c l R ev  que fué  nnáBim emente contestado.

D e ío iied ad . 
r . f  trrtHÜa anim adísim a de la calle

de U ria , tu vo  lu ga r e l d ia  25 la  representa­
c ió n  d e  La escondida senda, d istinguiéndose 
p or  su esm erada interpretación , las be llís i­
m as señoritas M aría Izaguirre, M aría Castri- 
Ilón, L o lita  G onzález y  L eop o ld in a  Pum a- 
riega.

H a sa lido  para A’ a lded ios D . E duardo Ca­
rrizo.

Para M adrid  .salió D . .Alvaro M ontas.
Para París, m uy en breve , D . D avid  Ca-

F. C.
O vied o  29 1'912.

PERFUMADO
Cajas de papel de lujo para es­
cribir, timbrado en relieve y 
colores con una sola inicial 
dos pesetas. Espléndida colec­
ción en papeles de fantasía. 
Siempre precios reducidos, 
© a s a  T H C M a S  SevUla, 3.

e H A R L A
U na nueva revisEa.

H ectentem enii' ha íiilido á l.t luz una niK- 
VII rcv i-ta . T n ó la -e  esta pu b licación , que 
aparecerá crm periodicidad de un raes, Pha- 
rns. A'a este nom bre es un em blem a. Pero 
n o m e detendré en el exam en de las influen- 
( ias que pueden haber e je rc id o  determ inados 
recu erde- hislóricus en el ánim o de su - fun­
dadores. B.ó-ii'me decir  que al con ju ro  de 
ese m á g ico  nom bre, que evoca  leyendas m í­
tica -, hubo ele nacer, á b’ ien seguro, todo el 
program a que en io ven idero  ha de desarro­
llarse en e.'ta rerién  -a líd a  revi-ta  denom i­
nada P k n ’ í ' . .  En el articu lq  de saluta­
ción  dicen sus inspiradores que Pharo.i nn 
va  á -er una revista m ás, sino una revi-ta  
única , porqu e n o  fian  c l  éSito de -u  em presa 
en la ox¡>lufac¡ón ele m alsanas curiosidades, 
ni en la ciunpetencia im itadora de un buen 
n eg ocio . En f-i.a - palabras—  com o fá c il­
m ente se de-cubrirá  -e  encuentra, sintetiza­
da , la  línea de com inera qne en lo  futuro 
sus editores han de seguir. .Además, c o r  fra ­
ses que tienen el v a lo r  de una 'c r ia  prom esa 
hacen notar,, a i que leyere, que en lo  suce­
sivo dedicarán P h aros  á la actualidad artís­
tica— arte, se entiende, en sus diversas m ani- 
fe sta c io n c ' — sin o lv id ar, p or  supuesto, el 
arte de! pa.-adn,el u n e  c lá s ico , ese m ara­
v illoso  arte que ha sido para nosotros com o 
la luz que nos alum brara en este d o loroso  
tr.ánsito que se llamii v id a ... Esta lín ea  de 
conducta , m erecedora de calurosos e log ios , 
que se proponen 'e q i iir  la irán desarrollan­
d o  en l o '  núm eros venideros. C om o p or  es­
tas declar.icinne- se verá, el propósito  no 
puede ser m á- honrado ni m ás m eritoria 
la in iciativa.

Kn e -to -  miKlernos tiem pos c -  necesario 
poseer la enorm e cantidad d e  m n isiasm o 
que da la  ardentía de la  m ocedad  para lan­
zar á la ca lle  una revista ó  un p eriód ico  
que  no e 'té  lleno de obscenidades ó  de au­
dacias esca to lóg icas con el insano ob je to  de 
sacudir ei sexo del lector. En los últim os 
m ese-, y sucesivam ente, han ap arecid o  seis 
ú och o  periodicucho.s, cuyo nom bre n o es­
tam po aqu í, porque m anchan. T od os  ellos 
tienen el exclu sivo  o b je to  de alim entar cl 
instinto m ás b a jo  del hom bre. ¿Q u é  decir 
de quienes los editan ? E sos se ñ o re s -- !o  de­
c la ro  sin tem or de c la -e  a lgu na— m e dan. 
sencillam ente, asco . .Además, con  nada tra­
tan de excusar su insano m ercaderism o. .Al 
con trario , se d iría  que hacen de él e jecutoria  
de sus apellidos, de esos apellidos que— debo 
d ec ir lo  al. correr de la  p lu m a -n o  se distin­
guen  p o r  su nobleza de antaño n i de h ogaño 
n i los  que  los ostent.an les dan , con  sus actos 
honorabilidad a lgu na , aunque hay un cierto 
su jeto que d ice , con trayendo su cara  con  un 
gesto  que haría las delicias de los  m oder­
nos .Alcibiades, que el apellido  que su padre 
le  le g ó  tuvo su cuna en la batalla de las 
N avas... E sto - ind iv iduos n o son, eu ver­
dad , m erecedores de un acre com ento. E u  la 
labor que realizan n o les gu ía , ni m ucho m e­
nos. un instinto desm oralizador, sino, senci­
llam ente, un deseo de m edro personal. P or 
esta razón su ru indad se escapa á  una recia 
diatriba. Kn su haber n o anotan actos que 
pudiéram os c.'il ficar de inm orales. Pero la 
am ora lidad , es, á veces, m ucho m ás perju d i­
cia l. A’  la  am oralidad , debe decirse , es la 
que practican  e -o s  «am orales» sujetos, que 
no tienen inconveniente en envenenar una

p a n e , p or  desgracia  n o escasa, de nuestra 
sociedad  con  tal de llenar -u  b o ls illo ..- P ro­
duce un h ondo d o lor , porque p on e  de relie ­
v e  lil n ivel m ed io  d e  cu ltura  en la  actuali­
dad existente, e l con fesar que el p ú b lico  res­
ponde con  más entusiasm o á una d e  esas h o­
ja s  im presas que producen  e l deseo ó , por 
lo  m enos, la  satiriasis de l deseo, que á  una 
revista educativa que tenga por único ob ­
je to  el de que  en nuestros espíritus dorm idos, 
abotargad o- por la vu lgarid ad  am biente, 
entre á  m anera de aire sa ludable, el arte, el 
arte de nuestros escritores, de nuestros p in ­
tores, de nuestros escultores, en fin, la v iaa  
en su parte bella ó  em bellecida p or  la lu ­
m inosa m entalidad de quienes supieron  in­
terpretarla, sin hacerla  caer en esos ba jos
II.-tintos del hom bre, ba jos  instintos que los 
d iscu lpa  la razón fis io lóg ica  del sexo. Pero 
no es honrado, y m e atrevería á decir  que 
nn p i m oral, e l exaltar p or  m ed io  d e -d ib u ­
j o ' ,  de caricaturas, de cuentos ó  de artícu ­
los la lubricidad  hum ana. D e jo  á las per­
sonas de sana con ciencia  el que le  apliquen 
los  ca lificativos que m erecen las persona- 
que  tal hacen. A d e m á ', debieran de estar 
atentos nue-tros leg islad ores á  la labor des­
tructora, que, á la larga , tales propagandas 
pueden producir en  la sociedad  .actual, y 
lo -  sedim entos que éstas pueden lega r á 
1.:- \ enidrras, para que, m ediante una opor- 
rnn.i re form a dcl C ód ig o , se castigue esa 
delincuencia  que hoy goza de la  im punidad, 
aportar á  la sociedad un conten ido ideal.

He habl.ado de los entusiasm os que son 
n i" ' - ri'.is para con solidar una labor ed ito­
rial [leriodistica , cuando esta labor ed ito­
rial periodística  tiene el ex c lu s iv o  ob jeto  de 
•aportar á la  stKiedad su con ten ido ideal. 
D e estos entu ''a '-,m :;i han dado fehaciente 
prueba lu-. -eñ ore - Z avala  y  A 'crdugo y 
cuantos les acom pañaron  en su noble em ­
presa. D espués de d e jar en la casa ajena 
lo  m ás fiorido de sus m ocedades, se han 
sentido aún con ardentías suficiente- para 
que á su solo  im pulso naciera la propia . Y ,  
en verdad . M undo G ráticn  honra á quienes 
lo  fun daron , sino estuvieran ya de sobra 
honrados p or  la labor realizada al frente 
de otra publicación  sim ilar lalxir que ha 
serv id o para que ae les augurase el éxito 
má-' com p leto , sin esperar .siquiera á que la 
nueva u ‘ , « L e r a  á la ca lle ...

T o d o s  cuantos en la m edida de sus esfu er­
zos rcaliz .in  una obra cu ltural, son acree­
dores, por lo  m enos, á la recom pensa dcl 
fav or del pú b lico . Pero, p or  desgracia , en 
España n o es así. E l fa v or  del p ú b lico  lo  
logran  quienes satisfacen 'u s  groseros ins­
tintos. P e r o  lo  verdaderam ente extraño, «en- 
esta tierra de h id a lgos» , es que existen in- 
dividu'U ' d ispuestos á satisfacer esos g ro ­
seros instintos á cam bio  de un puñado de 
peSetas. ¿K n  qué .situación se co locan  i La 
respuesta sería dura, durísim a, y  p or  eso 
prefiero  callarla.

En Kspaña es m enester, com o antes d ig o , 
que los  que en la  actualidad  d irigen  la cosa  
pública  'e  preocupen  de las fatales con se­
cu en cia ' que dentro de a lgu nos años esta 
rela jación  de la  honestidad puede tener. Si 
en F rancia  le  hubieran puesto á  ¡a  re la ­
jación  de hl m oral, por m ed io  de hábiles 
leyes, un valladar, n o tendrían hoy que la ­
m entar, rom o lam entan todos los buenos 
fra iicese-, el decrecim ien to  de su patria. En 
nuc-itra tierra, la  o la  crece, cre ce  á  m edida 
que el im pud or de la hum anidad se desp ier­
ta. Y  es d if íc il  p redecir en qué lim ites se 
detendrá.

Luciano de T axonera .

S i hem os de 
c r e e r  á lo s  
re p u b lic a n o s  
lu s ita n os , la  
U nión S in d i­

ca l de  P o r ­
tu g a l es m o ­
n á r q u i c a .
N a d a  tie n e  
d e  p a r t ic u ­

la r  que  to d o  
e l m undo  se 
a p a r t e  d e 
a q u e lla  R epú­
b lic a .

Desahogos de cacharrería.
D e  roti'u lta  m édica i
M éd ico .--  Es necesario cuidarse. N o haga 

usted m ovim ientos v io len tos ... ¿ Q ué es 
usted ?

C lien te .— .Anarquista.
M édico. -B uen o ; absténgase unos días de 

echar bom bas.

Según la B ib lia , la  m u jer  nació diez m i­
nutos después que el hombre.

Ayuntamiento de Madrid
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E scribe an p eriód ico  republicano: <Porta~ 
g a l .í )  L a  R epública soluciona «la  h u elga .n  
¿S olu cion a ? ¡V a lien te solución !

L o  que ha hecho e l  G obierno republicano  
radical ha sido su spender las garan tías cons- 
fitucionales; d ecla rar el estado d e sitio ; som e­
ter  la  p ren sa  d una p rev ia  censura rig u ro ­
sísim a; c erca r  con  infantería, caballería y  
artillería  e l  p a la cete  d e ta Unión Sindical de 
¡a  <calle d o Seeulo» y  después asaltarlo ha­
ciendo p r eso s  á cerca d e setecientos obreros  
q a e em barcó unos en baques d e g ii e n a  y  o íros  
lo s  m andó al fu er te  d e Socavem ; situar en cada  
b oca ca lled e L isb oa u n reien  d e fu erza  m ilitor; 
tener cerrados  tod os  lo s  establecim ientos p r o ­
hibiendo en a b so lu to  ¡a  circulación p o r  ¡as 
ca lles d espu és de las nueve d e la  n oche; p r e  
sen tar en ¡a s  C ortes y  con segu ir con  urgencia  
la  aprobación  d e u n a  ley de excep ción  en  la 
que todo será  sum arlsim o para ju zg a r, p or  
iribunales m ilitares, á  lo s  m il y  p ico  d e p resos  
que en tota l h izo p r is ion eros  en m enos de 2 4  
h ora s. E stas fu ero n  las solucion es que p r e ­
s en tó  d lo s  obreros el G obierno radical d e la 
R epública portuguesa , qae es  lo  m ism o que 
hubiera hecho f o a o  Franco, od iado dictador, 
según  lo s  antiguos revolucionarios, los cuales 
en e l  p od er  h oy gobiernan  con  su s procedim ien  
i o s . . .  qae son  los proced im ien tos que tien e  
que p o n er  en práctica  cualquier G obierno, de 
cualquier co lo r  p o litico  qu» sea , cuando  se 
encuentra fren te á  ciudadanos que s e  ponen  
fu e r a  de ley. ,

¡S o la ción l.. Im  solución  d e  ¡a  fuerza , y  
g ra cia s que con  ella  lo g ró  e l  gob iern o  radical 
d evolver la tranquilidad  material á  ¡a bella  
ciudad d e Lisboa.

M añana es  a n i­
v e rs a r io  d e  la  

p ro c la m a c ió n  de  la  R e p ú ­
b lic a  en  1 8 7 3 . Según la  
a u to r iz a d ís im a  o p in ió n  de 
G a ldós , tas cosas  que  en 
a q u e llo s  tie m p o s  s u c e d ie ­

ro n  no se v ie ro n  
en p a r te  a lguna.

E A I L I O  B O IX
- irtige verdaderam ente la trem enda i' 

irreparable desgracia  p or  que pasa la  fam i­
lia  de nuestro m uy querido am ig o  D. E m ilo  
H oix, d irector d e la  C om pañía de l N orte. 
La pérd ida  d e  un h ijo  es en todo caso un 
g o ip e  r?pantoso para lo s  p a d re s ; pero  hay- 
pérdidas que producen  un d o lo r  y un descon - 
•uelo de tal natur.ileza que n o hay humana 
p osib ilid ad  de atajar.

Ver desaparecer d e  este m undo á  un h ijo  
d e  vein tidós años en p len a  salud y adornado 
de in m ejorables prendas m orales, es d e  los 
d o lo re - que  n o hay palabras que puedan ex ­
presar.

Para que ias em ociones por qué pasó el se­
ñ or B oix  ante la  perd ida  de su h ijo  fuesen 
d e  m ayor m agnitud,-se d ió  e l caso  de que las 
fiebres in fecciosas d e  que en ferm ó, fueron 
v e n c id a - ; y  cuando la  esperanza de una to- 
t.-il curación  se había apoderado de tan am an­
te fam ilia , una traidora y rápida a grava ­
ción  puso fatal térm ino á tan preciosa  exis­
tencia.

N osotros n o  tenem os en estos m om entos 
palabras con  que expresar nuestro senti­
m iento p or  el d o lo r  tan grande que experi­
m enta nuestro buen am igo.

N o  pretendem os, puesto que sería inútil, 
lk'\ ar consuelo al ánim o de la fam ilia  de l se­
ñ or Boix.

I.o  que rogam os es que  tom e nota nuestro 
querido am igo de que es m uy grande y  m uy 
sincera ¡a parte que  en esta casa tom am os 
en su hondísim a pena.

C L IS E S
de caricaturas políticas y  
d iversos asuntos se venden. 
Inform es en la Adm inis­
tración  de *La Monarquía».

S O C I E D A D
•Se ha ce lebrado  en la ig lesia  de la  Con- 

<e|HÍón Real de Cáiatrava, el cruzam iento 
de ia orden m ilitar de M ontesa, á nuestro 
am ign  el com andante de in fantería  v  gen til­
hom bre de Su M ajestad el R ey, D . José de la 
.\zuda a l que  fe licitam os cariñosam ente.

--h .1  m iérco les  fué ped ida  p or  los condes 
G uaqui, representados p o r  sus h ijos los  m a i- 
qucses de C orpa, para su h ijo  y  herm ano, 
respectivam ente, D . C arlos de G oveneche 
d istinguido d ip lom ático , la  m ano de i.n lín- 
disim a .‘̂ rta. A na  S ilv e ia  y  do ia  V iesca , h ija 
de In* m arqueses de Santa .María de S ilveia. 
I.,- d,i ,=e verificará en la prim avera.

i-l.w! lle.;..uo ¡i M adrid  los marque.-e- 
del M érito, V illa v ie ja , M ohernando, San 
Juan de Piedras .Albas y Benavites.

-L o s  m arqueses V aldeolm os se han ins­
ta lad o en un hotel do la  ca lle  de Fortuny,

—•Los m arqueses de V alle-H um broso y  sus 
h ijos se encuentran en M álaga.

- .S e  encuentra rest.ablerido en V a len cia  de 
•=u dolen cia  nuestro buen am ig o  el Sr. don 
Juan C a jv o  lo  que celebram os m ucho.

M añana será ped ida  la m ano de la be­
llísim a Srta. C arolin a  M elgare jo , h ija  de los 
condes del V a lle  de San Juan, para el prim o­
gén ito  d e  los  con de? de V illanueva de ¡a 
Barca.

— Se encuentra en M adrid  el conde de V i- 
lla lobar.

-F a l le c ió  la señora D .»  .Amalia E m ilia  
Id a  Ilabcrm an n , prim era doncella  de la 
R eina  D oña  Cristina.

Era de nacionalidad austríaca ; la acom ­
pañó á España, y  durante treinta y  un años 
ahvenidü  prestando servicios á la augusta 

dam a, quien la tenía en m ucha estim a.
D escanse en paz.

.M andelara.

El Sf. Moreí tíeíoniüEiiiiD la lniena tíoflrina.

N o hem os d e h acer elog io  alguno d e nues- 
tr o  insigne co labora dor porqu e n o tendría  
eficacia toda vez que no creem os gue exista  un 
esp añ ol que d esconozca  sus m éritos  

L os Juicios d el S r . .M oretea  cualquier asun­
to gue trate tienen siem pre una autoridad in­

d iscu tib le; p o r  e s o  cuan do leim cs l i  discu 
gue pronunció el dia 4  en el C on greso  al dis­
cutirse e l  dictamen d e la C om isión  sob re  el 
p royecto  de rejorm a d ei Reglam ento del Con­
greso , h em os sentido una especia l satisfacción  
viendo que eí S r . M o re t  encarrila la cuestión  
de lo s  suplica torios p o r  un cam ino que fa r ía -  
lece e l  espirita, y  con cu yos d erroteros estam os  
com pletam ente con form es, según hem os hecho 
constar en n úm eros anteriores.

E l respetable ex  presidente d el C onsejo  de 
M inistros, d ijo  unas-cuantas verdades en el 
d iscurso de que n os ocupam os: aN o s e  exp lica  
oese in terés en la  concesión ó  n o concesión  
fidel suplicatorio.

i>!ü el su p lica torio  es  injusto ah i istan  los  
ntribunaies pa ra  absolver, y  si es  Justo ¿qu é  
•Interés hay en retener a l diputado culpable?

oA qu i no s e  puede d ecir  más que lo  que se  
^tolerarla en tre personas decentes y  honradas.
■ 'lAqui no s e  pu ed e in ju riar ni procla m a r el  
pcrim en .»

M uy bien. Sr. M oret, m uy bien; com prende­
m os perfectam ente que los republicanos ala­
guen. _

¿Cóm o tto han de atacar furiosam en te, si 
ello s  m ism os confiesan que e l  diputado presta ­
ba muchas veces su  tog a  a l period ista  am ena­
zad o de prisión  preventiva?

«El País» n os entera que ha utilizado varias 
veces la  inmunidad d e un diputado am igo.

T odo eso  tiene que acabar. L os diputados 
no deben s e r  esp añ oles privilegiados. B a sta n ­
te  tienen con la libertad  d e que disfrutan en el  
S alón  de S esion es. D ecim os libertad, n o d eci­
m os U cencia, ntifese bien.

rso

LPillillA" [II ViL[IIOA

La c o n c e s ió n  de  s u p lic a to r io s  
sabe  á c u e rn o  quem ado 

á lo s  re p u b lic a n o s .

Ecos diversos.
A TEN E ISM O

Conferencia pafrióíica.
F l! ¿as jam ilia i, ,vc dan á v e c e s  curiosos  

casas que h acen  con servar can preciada m e­
ticu losidad  la prop a g a ción  d el va lor, ya  ar­
tístico . y a  in telectua l, en  todos sus d escen ­
dientes.

D oña B lanca  d e los R ios, d esenvu elta  en 
una atm ósfera  saturada d e p oesía  y  ciencia, 
buscó para su pecu lia r tonalidad d e alm a, 
e l  cam po, tam bién p rop icio  á  su inclinación  
más apta.

A  o todas la s  poetisas pu ed en  fundam entar  
CL- -ecios  m uros las crea ciones de su in te lec ­
to. L a  Sra. d e Lam pérea d isp on e com p le ­
m entariam ente d e l o  p os ib le  en la  ed ifica ­
ción.

«L as m u jeres en la  g u erra  d e  la  indepen­
dencia» ..tem a d e la  con feren cia  . hizo latir  
d e tal mndn nuestros corazones, que un n o­
va to  asisten te a i acto, hubiera tem ido por  
la  seguridad de su tím p a n o : ian insistentes  
tucron  las atronadoras sa lvas d e aplausos.

E l  persp ica z  análisis que h h o  d e las obras 
de G oya , tanto en va lo r  patriótica, asi com o  
tih ih ién  en m ordaz sátira antifrancesa, lo  
tp rn v cch i para cantar, con m ajestuosa ento- 
■i.icio». un h im no á la  Patria.

V n  v ision ario  pu do haber d escubierto  tluc- 
luar tres o  cuatro ideas arrem olinadas y  con ­
fundidas en  l o  a lto  d c l salón .

E s que la  vergü en za  les  im pid ió  .:alir. y  
p o r  c.io se  con fabularon  en la  reg ión  d e los  
vahos. .W D R 6 K I C 0 .

L os azzatistas á la  greñ a . - E xp u ls ion es  y  
defecciu ncs . -L os  republicanos defien den  i
lo s  aá u liera ioT cs y  defraudadores  E l
p roceso  contra  .4r iti. J,us d iez y  och o  
suplicatorios p or  injurias a l señ or M onta­
j e s .— L a sabiduría d e un con ce ja l lerrou ­
xista .

H abíam os quedado en que e l triun fo de los 
m onárquicos en las últim as eleccion es  m uni­
cip ales, había sido a lg o  así com o la voz de 
«rom pan  filas» dada a l antes aguerrido e jér­
cito  d c l sig u orc  de la cam ieseta ensangren­
tada. L os hechos van con firm ando esta apre­
ciación.

I-.i junta m unicipal del ex partido de .Az- 
/a t i, á la que sin duda han llegad o  los ru­
m ores p ú b licos acerca de la am oralidad  po­
lítica  y  particu lar de determ inados elem en­
to* del revüiiieionarism o valenciano, se ocu ­
pa  actualm ente en *anear sus filas, lanzando 
excom un iones y  desp idiendo á personajes y 
personajíllos, los  que, á su vez, se rebelan 
contra estos úkases, de los lugartenientes 
de l diifutadü ex paragüero, logra n d o  que al­
gu nos centros p o líticos , en los que los ex- 
p u i'a d ob  e jercen  dictadura, se separen rui­
dosam ente del partido radical y form en  ran- 
i ho aparte.

N o  cabe  la m enor duda de que la v ictoria  
m onárquica  fué com pleta. E l en em igo no 
Icgr.i rehacerse, pues al intentarlo y  querer 
-c lec i ionar elem entos con que form ar el nue­
vo  e jército  de la revolu ción , las protestas 
m enudean y  las defeccion es se m ultip lican .

Y  á todo esto, A7 P u eb lo  dando la* ú lti­
m as. \ a sc Imii in iíia d o  suscripciones para 
--.correrle  en la enferm edad económ ica  que 
!>' .iqucja. La farm acopea lerrouxista  es im­
potente para p roporcion ar el rem edio. Los 
que han hecho dinero á  ¡a  som bra d e l do­
liente per iód ico , defen sor d e  sus desaguisa- • 
d os  m unicipales, se llam an andana y  no 
sueltan la m osca.

¡P o b r e  T h e T atay E m hu steryle C rkoni- 
c l e ¡ .  com o  lo llam a un diario valentino.

*
± *

I.a ex m ayoria republicana de nuestro 
A yuntam iento, h oy  m inoría p or  la  voluntad 
de los m onárquicos valencianos, aunque otra 
cosa  crea ei cán dido Barra], ó  lo  intente ha­
cer creer en c l C ongreso á sus a liados y  co ­
rrelig ionarios, aquolla  m ayoría ilu stre, á la 
que  gobernaba á  *u antojo  el tan ven ido  á 
m enos D esca lci, se ha declarad o defensora 
de los  defraudadores y adulteradores.

L os nuevos tenientes de a lca lde  m onár­
qu icos decom isan  á  los  vaqueros la leche 
que introducen  en la capital en vasijas ó  cán ­
taros de lata , cu m p liend o con  e llo  lo  que or­
denan las Ordenanzas m unicipales. L os 
concej.ales lerrouxistas. con el fin de ver si 
entre lo -  cam pesinos de los  p a rtid os .cerca - 
nos recogen  los votos que van desertando 
del cam p o rad ica l, se obstinan en defender 
á los vaqueros, contra las O rdenanzas, con ­
tra ¡a  salud de los vecin os , contra la m oral 
y contra  e l sentido com ún.

A lgo  de e llo  ocurre tam bién con  referen­
cia  á  los  honrados h orneros , á  quienes los 
nuevos y  d ign ísim os adm ini?iradores del 
M u nicip io  decom isan  los  panes fa ltos de 
peso.

-No hay quien gane á nuestros azzatistas 
á dem ócra tas  y á ser siem pre am igos  del 
p u eb lo  y  de la m oral pública ...

*
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gü ilo  p or  SU hazaña, m iraba hacia  el 
tem plete, aguardando una orden de! 
soberano ó  d e  las regias personas de 
su com pañía.

¡ Sube 1— ordenó Dusm anta al 
descon ocid o , que se apresuró á obe­
decer, con du cien d o  á  presencia del 
rey ?u preciosa carga . Y  cu ando le  
tuvo ante sí, abrazóle con  cariñoso 
tran spon e, m ientras le  decía  ;

T u ya  es G a y a tr i! H ijo  m ío  se­
rás desde ahora ; con tig o  com partiré 
m i pod er y  m  s riquezas. Bien pue­
des decir , quien qu iera  que seas, que 
un v ien to  d e  fortu na  te faa gu iado 
hortuna para m í, porque has sa lva­
d o  á mi h ija  de la m u erte ; fortuna 
para ti, porqu e tu acción  te acarrea 
la d icha , una dicha incom parable.

E l descon ocido  sa lvador de G avatn  
prosternóse ante Dusm anta. Su faz 
era revelad ora  de l m ás grande rego­
c ijo  interno. ¡ Iba  á ser r ico , pod e­
r o s o ;  veia de un g o lp e  colm adas sus 
ansias d e  a m b ic ió n !

AUGUSTO MARTÍNEZ OLUEDILtA 21

E l sa lva d or de G ayatri era Darai. 
La extraña m ald ición  del fa k ir  em­
pezaba á  cum plirse.

I I I

E L  M .A R ID O  D E  L A  P R IN C E S A

H an transcurido a lgu nos años. E l 
rey D usm anta, fiel á su prom esa, ha­
bía dad o  á  5u h ija  G ayatri p o r  es­
p oso  al cam inante obscuro, sú sa lva­
d or  en día m em orable. C om o con se­
cu en cia , D arai tu vo  los honores co ­
rrespondientes á  su n u evo  ran go , o s ­
tentó a tribuciones extraordinarias 
d isp uso de riquezas fabu losas... ¿ E r a  
feliz ? ¡ A y , n o ! N o  lo  era ; no pod ía  
serlo. U a  am bicioso  v u lga r tendría 
más que  sobrados elem entos pata 
creerse d ich oso  ; p e ro  él era a lg o  más 
que un prosa ico  buscador de oro  
b on d  ea  lu ch ar para vencer, y  le  da-
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cayó  enferm a ; una in vencib le  langu i­
dez fué  apoderándose de su herm oso 
c u e r p o ; d e jó  de com er aún io s  m an­
jares m ás preciados para ella ; e l sue­
ñ o huyó de sus párp ados ; sus m eji­
llas dem acráronse, hundiéronse sus 
o jo s , m arch itóse su belleza. Inútiles 
eran cuantos rem edios se trató de p o ­
ner en práctica . N um erosos emisa­
rios fueron  enviados á todas las pa­
god as en b ;i 'c a  d e  los  m ás sabios 
sacerdotes, duchos en el arte de cu ­
r a r :  prz  el gennana  ó  habitación  de 
la in fe liz  princesa fueron  desfilando 
todo* , sin que n ingu no diese  con  la 
• iave de l padecim iento, lim itándose

eleva r ai c ie lo  las m anos en resig­
nado adem án, m ientras decían  fe rv o ­
rosam ente ;

¡B u d a !  ¡S ó lo  B uda puede sal- 
v .irla  I

Darai sufría v ien do  padecer á Ga­
yatri. .Aunque ella  nunca d e jó  de m i­
rarle com o esposo in d ign o  de su san­
g re , era tanta su belleza, q u e  por

lo  em pujaban  para a ligera r su paso, 
que, no obstante la  enorm e pesadez, 
era veloz.

E ntonces el fanatism o lleg ó  á  la 
locurú. N o  satisfechos con  e jercer 
de acém ilas, m uchos fieles se arro­
jaban , de intento, b a jo  Iqs rodillos 
del trono, o frecien d o  en h olocaus­
to  a l d ios  sus prop ios  cuerpos, que 
quedaban horriblem ente m agullados 
á  espaldas del carro, com o sangrien­
to  surco  que  m arcaba el tránsito de 
la d iv in idad  h o m ic id a ; otros, en un 
refinam iento de m isticism o, dejában­
se destrozar ¡as piernas y  los brazos, 
para que de este m o d o  la  agon ía  del 
m utilado tronco fuere m ás duradera 
y  espantada.

Sobre un tem plete co lo ca d o  a l-paso 
d e  la  trág ica  com itiva , presencian  el 
espeluznante espectácu lo e l rey D us­
m anta, soberano de! país de B enga­
la, a com p añad o d e  su fam ilia . E n ­
tre eBa, destácase p o r  su herm osura 
la  princesa G ayatri, la h ija  m enor del

Ayuntamiento de Madrid
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D e c ir  desde estas notas qne  han sido m uy 
b ien  acog id a s  la s  declaraciones hechas por 
e l señor C analejas en e l C ongreso, acerca 
d e l p roceso  que se sigue al d iputado de d is­
cu tib le  nacionalidad p or  sus calum nias al 
E jé rc ito  y G uardia c iv i l, n o  es d ec ir  nada 
n u e v o ; aunque bien v a le  la  pena de de­
ja r lo  sentado una vez m ás. L a  op in ión  sana, 
la  form ad a  p or  hom bres que n o necesitan 
para  v iv ir  predicar la  revolu ción  ó  e l  aten­
tado entre los  analfabetos y  gente m aleante, 
p or  hom bres que sólo  de su trabajo, y  no 
d e  la in tr ig a  ó  del n egocio  p o lít ico  v iven , 
con sidera  que en E spaña y  fuera  d e  ella, 
p or  el d esah ogo  y  la  desaprensión  d e  un vi­
v id or  en d iosado , está, m e jo r  d ich o , se inten- 
tentó que  estuviese en entred icho la  honra 
d e  aquellas Instituciones m ilitares. Pelladas 
de cien o  se lanzaron  contra ellas, am para­
dos , lo s  que ta l obra patriótica  hacían , en 
la  im punidad  parlam entaria.

L a  E spañ a  honrada en general y  lo s  cuer­
p os  arm ados en  particu lar, esperan la  jus­
ticia , e l castigo.

Y  e llo  n o debe hacerse esperar.

Suponía liqu idadas tus cuentas con  esta d oc ­
ta Casa.

 C ierto— respondióm e— . N o  es la  ob li-

L o  m ism o decim os en cuanto á  la  con ce­
sión  d e  lo s  sup licatorios pendientes contra 
e l m ism o ca lu m n iador p or  in jurias a l señor 
M ontañés, que  será en em igo p o lít ico  nues­
tro , p e ro  es una persona decente á la  que 
se ha in ju riado, con fiando tam bién en aque­
lla  im punidad  á  que  nos hem os referido.

L a  justicia  tam bién  obrará m al si n o es­
cucha a l señor M ontañés y  le  defiende.

•• •
¿ A  que  n o im aginan  m is lectores qué se 

le  h a  ocu rrid o  exponer al más listo  y  leído 
de los con ce ja les  lerrouxistas de la  ú ltim a 
h ornada , co a  m otivo  de una m oción  para 
que  se co loq u en  en  sitio v isib le  en e l Consis­
torio , varios  cuadros re lig iosos  d e  gran  m é­
rito , donados a l A yuntam iento hace años, y 
arrinconados p or  la in transigencia  republi­
cana ?

P ues, nuestro hom bre, un abogado charla ­
tán que  todo l o  sabe y  todo l o  d ice  b ien , se­
gún  cuentan sus am igos oficiosos, ha d icho 
que los cuadros n o debían co loca rse  porque  
en  los m arcos se  crian  chinches, y  o tros  ani- 
tnalitos. ( ! !)

¡ Y  para esto  ha estado e l leader  lerrou xis­
ta asistiendo años y años á nuestra U n iver­
sidad

; L .ístim a d e  tiem po !
P ío  G a rc ía  d e l C id .

U rz á iz  ha d ich o  
en e l C o n g re so  

q u e  le  causa 
in d ig n a c ió n  

cuando  
llam an  sangu i­

n a rio s

y c ru e le s  á M au­
ra  y La  C ie rva . 
Cs que  U rzá iz  

r in d e  f e r ­
vo ro so  

cuHo á la  ju s ­
tic ia .

P R E S T IG IO S  M O N A R Q U IC O S

DON JOWill M m  Pii
N o  hace m ucho, pasando por la ca lle  de 

San B ernardo, v i sa lir  de la  U n iversidad 
á un  m i am ig o , antigu o com pañero d e  es­
tudiantiles tareas.

— ; T ú  por aquí ? exclam é sorprendido— .

d e  A frica . E n  vista de que las n eg ociacio ­
nes d ip lom áticas  n o llegaban á  un resultado 
shcisfactorio, la s  Cancillerías acordaron  so­
m eter e l asunto á un laud o arbitral que deci­
diera la  com p le ja  cuestión  sin m enoscabo 
de n ingu na  de las partes. E l R ey  d e  E spa­
ña fué nom brado árbitro de tan espinoso 
a su n to ; y  eo  representación  suya, nuestro 
G obierno d esign ó para  que lo  estudiase y 
resolv iese  al señor Fernández P rida , hacien­
d o  ju sticia  á su gran  com petencia  en cues­
tiones d e  D erech o internacional. D espués 
de l m inucioso exam en de antecedentes, hizo 
un v ia je  a l A fr ica  para com pletar el traba­
j o  con  observaciones sobre e l terreno, dictan­

d o  después el land o, cu yos acuerdos, tota l­
m ente satisfactorios para  ingleses y  alem a­
nes, han v a lid o  al señor Fernández Prida 
com unicaciones oficia les de fe licitación  y 
gratitud p or  parte d e  entram bos países inte­
resados.

Fernández Prida es, adem ás, un escritor 
n otabilísim o : recuérdese en testim onio de 
e llo , aparte otros trabajos m eritorios, la  bri­
llante «C rón ica  in ternacional» que durante 
m u ch o tiem po pu b licó  en L a  Lectura . P ero 
ia  p o lítica , absorbente é insaciable, ha mata­
d o  en él al escritor, con v irtién d olo  en par­
lam entario. E l país lo  ganará. P orqu e F er­
nández P rida  es m inistrable, y  n o á  la rgo  
plazo. Y  si n o, al tiem po.

A u g u sto  M a rtín ez  O lm ed illa .

e U H O R O  R E L I G I O S O
Uno antiquísimo de gran va­

lor hecho con labores, proce­
dente de América. Se vende. 
Dirán dónde pueden verlo, en 
esta Administración.

Dan Joaqu ín  pE rnándíZ  Prida.

ga ción , sino la  d ev oción  l o  que m e trae. 
V en go  exclusivam ente p or  e l gu sto  de o ir  
exp licar á Fernández Prida.

E l caso  n o  es nuevo : en  la  época , ya  le­
ja n a , en que  C am ús desem peñaba su cáte­
dra, e l señuelo d e  sus donaires y  chuscadas 
andaluzas atraía num erosos oyentes. L levá ­
ron los tam bién C astelar y  M oret con  su 
grandilocuencia , T ú v o lo s  asim ism o Munén- 
dez P elay o  en los com ienzos de su carrera, 
cuando fu é  asom bro d e  tod os  su erudición  
pasm osa. P ero  aquellos eran otros tiem pos. 
Se v iv ía  a lg o  m ás espiritualm ente que ahora.

Subsistía la fe  en las ideas, h oy  anulada 
p or  e l más d eso la d or  escepticism o. T itta  
R u fo  y  el C hico d e  la  B lusa  n o  habían  na­
cid o  aún. C uando se hablaba d e  cam biar el 
nom bre de una ca lle , era para  enaltecer un 
nom bre g lorioso , n o para  endiosar á  un  to­
rero ... P o r  eso hubo de sorprenderm e la 
respuesta d e  m i am ig o , que  rem achó la  frase 
d ic ien d o  :

— E s una cátedra m uy am ena la  d e  H is­
toria  del D erech o  internacional. Se apren­
den  m uchas cosas sin querer, oyen do re la ­
tos interesantes, galanam ente expuestos...

.Así es. L as palabras d e  m i am igo m e re­
levan  de retratar á  Fernández P rida  com o 
profesor, pues dem uestran que  pone en 
práctica  e l c lá s ico  precepto  de instruir de­
le itando, ideal docente  p ocas  veces cum ­
p lid o , p or  desdicha.

P ero Fernández Prida n o es tan só lo  ca ­
tedrático. L a  cátedra, siendo e l fin prim or­
d ia l d e  su v ida, n o  es el único. H ay en él, 
adem ás, un  p o lít ico  de a ltos vu elos , y  un 
ju risconsu lto em inente, cu yo  renom bre ba  
traspasado las fronteras. Son  notables sus 
trabajos leg is la tivos  en la  alta Cám ara, 
á la  que  pertenece desde las Cortes de 1903, 
representando la  U n iversidad de V a lladolid , 
d e  cu yo  claustro form ó parte antes d e  ven ir 
á la Central. Sus discursos de l Seuado le 
acreditan de parlam entario elocuente y  há­
b il. N o  sólo  la U n iversidad  va llisoletana, 
• luo la  prov in cia  entera, tienen en el docto  
catedrático u n  paladín  entusiasta, dispuesto 
á  defen der con  ah in co  lo s  intereses que le 
están encom endados.

En fecha  reciente, obtuvo éxito  resonanre, 
com o jurisconsu lto. Inglaterra y  A lem ania  
sostenían árduo lit ig io  sobre d elim itación  
d e  la  frontera  m erid ion a l de l territorio  in­
g lé s  d e  W a lfisch -B a i, en  la  cosca occidental

Las ju stas y  te m e o s  y lo s  P asos  d e  armas 
estaban en tod o  su esplendor.

El m ism o Enrique IV de Francia, muy av isa ­
d o  en la caza  de ciervas, llamas y renos, se  de 
d icó  preferentem ente á luchar con  sus ca p i­
tanes, desafiando á  no p o c o s  extran jeros y 
venciendo á m uchos d e  lo s  m ás den odad os.

L os torneos adiestraban en e l m anejo de las 
guerras, porque se usaba de los caballos, las 
p icas y las arm aduras, y en el m anejo del 
am or porqu e se  brindaba, se reñía y  se  ven ­
cía  p-ir una dama elegida en ia palestra. Qui­
zás en esto  eran tan españ oles  com o los tore­
ros  de P ep e-H illo , que  exponían  la v id a  p or  
una manóla de la p laza .

D e tales sugestivas fiestas es de donde le 
viene la fama á  M ontem ayor, llam ado el ca p i­
tán Invencible, p or  no haber entrado nunca en 
pelea sm  salir s iem p re triunfante.

M ontem ayor brindaba todas las suertes á 
D . “  B eatriz. Y  de aquí la hizo su  dam a y se 
enam oró d e  elia com o un lo co , con  e s e  am or 
que d ig o  yb de ardor, que echa raigam bre p ro ­
fundo y se agarra al esp ír itu .

Y  D.® Beatriz refería á  sus cam aradas d e  la 
C orte  que p or  aquel d o n o so  capitán diera has­
ta su honor de m ujer, en tanto p recio  entonces 
com o en p o c o  ahora.

•• •
D e tierras lejanas, de lo s  confines dei mun­

d o  donde las guerras d e  civ ilización  les había 
encum brecido vinieron á  Francia los más va ­
lerosos  so ld a d os. D e  las nom bradas justas e s ­
pañolas acudieron t a n  h eroicos guerreros 
com o aquel b ravo  dei P a so  d e  S u ero  d e Q ui­
ñones  d e  quien cuenta P ero R odríguez d e  Le­

na que  ven ció  á  los sesenta y  och o  caballeros 
que  quisieron conquistar el puente de O rb igo, 
habiendo ro to  166 lanzas.

P ero  entre to d o s  no hicieron otra co sa  que 
aumentar la nom bradla del capitán M on te - 
m ayor.

Cuando regresaron  las tropas francesas de 
la v ictoria  de Calais, se  organizaron  en Paris 
Im p ortan tes-torn eos públicos, para esparci­
m iento de la n obleza  entristecida.

M ontem ayor luchó con el caudillo  C onde d e  
Saint F e lice .

Brindaron por sus dam as. M ontem ayor por 
D .*  B eatriz. El caudillo  poria in fan títa  M aría 
Blanca, sobrina  de l Rey.

Las dam as alentaban con  sonrisas prom ete­
doras, con  donaires, con  gritos al C on de de 
Saint F elice  para que no desm ayara un m o­
m ento. Querían ver  vencido al Invencible, n o  
por el Invencible  mismo, sino p or  D .“  B eatriz. 
Pueden m ucho el rencor y  los  ce lo s  en mate­
ria de am ores.

M as D.® Beatriz estaba segura del triunfo.
N o  tardó en fav orecer  la suerte al capitán: 

M ontem ayor aprovech an do la fatiga d e  su 
enem igo h izo un redoble  y  a seguró la pica en 
el p ech o  d e  Saint F elice  con  tal ím petu que  el 
caudillo n o pudo sosten erse sob re  el corce l y 
v in o  ai suelo co n  armadura, ca sco  y  rodela.

La infantita .María Blanca lloró  de rabia muy 
am algám ente. Hasta le parecía  una injusticia 
del Rey haber consentido aquel ju eg o  peligro­
so  para darle el gu sto  á  .Montemayor de d e ­
rrotar al ven ced or de los ingleses A si, en una 
hora el capitán arrebataba al caudillo  todas las 
g lorias que  había traído de Calais.

En cam bio  D.® B eatriz, orgu llosa , r ió  com o
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m on arca . D e  pechos sobre la  balaus­
trada del tem plete, s igue con  ansie­
dad curiosa  las peripecias de la  sin­
g u la r  ce re m o n ia : sus o jo s  n egros es 
crutan p or  doqu iera  y contem plan  sin 
espanto las m il sangrientas, d o loro - 
sísim as escenas.

T a l vez im presionada por lo  que 
ve , se a p o y a  co n  excesiva  fuerza so­
bre  la  barandilla , que, p or  su escasa 
so lidez , cru je  am enazando d e ^ a ja r -  
se sin que la  h ija  d e l rey lo  ad­
vierta. D e  pronto, e l ba laustre se 
rom pe. U n  grito  de terror escápa­
se d e  m il pechos, porque el p e lig ro  
d e  los  que ca igan  es inm inente, por 
pasar en  aquel m om ento la  sangrien­
ta  carroza  delante de los  reg ios  es­
pectadores, á  quienes e l  terror ob liga  
á  echarse hacia  atrás, huyendo d e  la  
catástrofe.

L a  princesa G ayatri n o tiene tiem ­
p o  d e  evitar la  caída. Y  su herm oso 
cu erp o , que  parecía  am asado con  ro­
sas y  jazm ines, desp lóm ase desde e!

p r o ce s ió n ; á un tiem po v ieron  e l pe­
lig r o  que G ayatri corría  d e  perecer 
b a jo  e l funesto c a r r o ; tal vez Sam a 
contribuyese a l salvam ento de la 
princesa , cuya g lo r ia  fué toda  para 
D ara i. D esd e  aquel instante, no v o l­
v ió  á  tener n oticia  d e  su  co m p a ñ e r o ; 
d ijé tase  que la tierra lo  había sepul­
tado, ó que é l tam bién , voluntaria  6 
in conscientem ente, d ejóse  destrozar 
p or  e l  ca rro  de Buda. E n  previsión  
d e  que  esto fuese, D arai había he­
c h o  identificar los  cadáveres y re­
con ocer  los  cuerpos m u tila d o s ; pero 
entre .e llos  n o»se  hallaba n inguno que 
pudiera, ni rem otam ente, ser atribui­
d o  á  Sama. ¿ P o r  qué, si v iv ía , n o  se 
presentaba á  su am ig o  para im petrar 
una protección  que estaba seguro de 
ob ten er?  T a l  vez un  exceso  de d e li­
cadeza l o  vedase. D ara i bu scó , inda­
g ó , h izo innúm eras gestiones. T o d o  
en  vano. .Al ca b o , desesperó de ha 
liarle , desistiendo de sus pesquisas.

C ierto  d ía , la  princesa Gayatri

2 2  L.A MALDICIÓN DEL FAKIR_________

ban  e l triun fo  con seg u id o  sin m oles­
tias, p ero  tam bién sin g lo r i a ; soñó 
en ser p op u lar p or  sus proezas, y  lo 
era p or  e l puesto que o c u p a b a ; soñó 
en ser príncipe y  se oía llam ar el 
m arido d e la  princesa . Su encum ­
bram iento era un sarcasm o, una iro­
n ía de la  suerte. Su v id a  era u na  in­
cesante tortura, pues tod o  cu a n to .le  
rodeaba— sus m agníficos atavíos, á  los 
cuales n o estaba h ab itu a d o ; los  es­
c la v os  y  servidores, que veían  en  él 
su igu a l con  suerte ; lo s  personajes 
de la corte, que parecían  m irarle  des­
deñosos—to d o , en fin, gritábale  con 
sorda  persisten cia : « ¡A d v e n e d iz o  I
¡ A dvened izo  !a 

O tra espina tam bién le  torturaba. 
I Q ué había sido de Sam a, su com pa­
ñero, su am ig o , casi su herm ano ? 
D esde  el d ía  en  que  sa lv ó  á G aya­
tr i, n o  había  vu e lto  á verle. Juntos 
estaban lo s  d os  ante la  reg ia  tribuna, 
en e l cam ino p or  d on de  e l íd o lo  san­
gu in a rio  d e  Jagrenat d eb ía  pasar en
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tem plete a l hum ano hervidero de fa ­
náticos suicidas.

E l rey  Dusm anta cree  vo lverse  lo co  
ante la  idea  de perder á  su h ija , la 
m ás herm osa, la  m ás am ada. F er­
viente in vocación  d ir ije  á  B ram a ; m i­
rando con  o jo s  angustiosos T a  efigie 
d e  la deidad que ante é l se bam - 

. b o lea ,d ice , pon ien do e l a lm a entera 
en sus p a la b ra s :

— Salva  á G ayatri ¡ oh , m i d ios  1 y  
y o  te o frezco  darla  en  m atrim onio al 
hom bre que, instrum ento d e  tn bon­
d ad  y  pod er, m e la  d ev u elva  incó­
lume.

P o r  irrealizable tenía ei cu m p li­
m iento d e  su deseo. P ero  nada hay 
im posib le  para  un dios. C uando 
D usm anta se asom ó p or  encim a d e  la 
m altrecha balaustrada, tem iendo en­
con trar entre la  fúnebre estela  del 
íd o lo  el cu erpo adorab le  d e  G ayatri, 
v ió  á  ésta desm ayada, pero lib re  de 
heridas y  m agu llam ientos, en brazos 
d e  un hom bre, que, hench ido de or-
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una m ujer fuerte, a sí m ism o que si hubiera 
ven cido  ella á  las otras damas. T o d a  la forta ­
leza  de su  am ante4a sentía D.» Beatriz sobre 
lo s  hom bres.

M as para lo  que fué 
de dura la pelea y  de 
sonada la victoria  no 
estaba la dama dema­
siado a legre,

P o c o  á  p o co  á dofla 
B eatriz ie  sobrecog ía  
una angustia inexplica­
ble. Era una noche que 
se  le v e n li encim a ca ­
da v ez  con  más som ­
bras y mas m isterios.

S e  e n o ja b a  D.* Bea­
triz  p en sa n d o  que al 
cap itán  n o  hablan d e  
V en cerlo  n u n ca . .Aque­
lla prueba había s id o  
d e c is iv a .

Lá dama pensó du­
rante lo s  azares de l torneo en la posibilidad 
d e  que derrotaran á M ontem ayor, y se  com ­
placía  asistiendo á  su  cura, enjugando su san­
gre  con  el pañolito d e  puntillas, prodigándole 
con  palabras am orosas, velando su sueño in­
tranquilo, com o ahora hacia María Blanca con  
su  vencido caballero.

« Y o  m e recostaré  en un alm ohadón de raso 
y besaré sus a m e s  lastim adas,— quería doña 
Beatriz -c e r r a r é  sus o jo s  som nolien los y con 
las esencias d e  mi alabastro ungiré sus ropas 
sin desp ertarle . M ontem ayor herido será dé­
bil. El habrá n ecesidad  de mis cu idados, de 
mis ternuras y de mis caricias. Seré una vez 
su  m adre, su enferm era, su e sp o sa . Y  el ca ­
pitán habrá de refugiarse e n  mi corazón  hu­
m ildem ente, sabedor d e  que  con  un reproche 
ju s to  p o d ié  arrojarlo  d e  él.»

N ada de esa p oética  ilusión ocurriría nunca. 
M ontem ayor serla siem pre el fuerte, el valero­
so . e l rey, el am o y el señ or de D .“ Blanca.

•
•  V

El capitán n o tó  e l d esp eg o  d e  su dama. S e ­
guía venciendo riva les.con qu istan do laureles, 
ofrendando e l nom bre y la g loria  á  ü.® B ea­
tr iz . Era joven , tenía una belleza  m acho sin­
gular

P ero  á D . ® B eatriz le  cansaban tanta v ic to ­
ria  em jia lagosa .

Una noche se  lo  d ijo  en el claustro del p a ­
la cio  rea!, un claustro que parecía d e  en ca je .

—S ois dem asiado fuerte. A si com o buscáis 
mi mano para besarla, quisiera que alguna vez 
necesitarais mi b razo  para apoyaros.

•• •
Al dia siguiente, ei capitán M ontem ayor 

o fre c ió  a l  con d e  Saint F elice  un p aso  de ar­
m as. Era desqu ite de caballeros.

D.“  B eatriz y ‘
M aría B lanca se 
desa fiaron  tara- 
b  i é  n  c o n  fos 
o jo s .

Saint F elice  
defendía el pa­
so. Llegaron pri­
m ero otros  con ­
quistadores. Un 
principe esp a ­
ñol un guerre­
ro  d e  los Paí­
ses  B.njos, un 
g obern ad or de 
F lorencia A t o ­
d os  los ven ció  
S a i n t  F e l i c e .
M ás de d iez  lanzas fueron recogidas de l suelo 
hechas p ed a zos .

Cuando le to c ó  el turno a M ontem ayor, cru­
zaron las armas. Se acom etieron  ferozm en­
te, bárbaram ente co m o  d o s  gladiadores. Hubo 
un m om ento en  que  sobraban las p icas, las 
cora za s, las gualdrapas, lo d o .  Parecía que 
iban á bajar de lo s  caballos y reñir á  m ordis­
co s .

Saint F elice  habría dado ta vida antes, que 
una derrota . M ontem ayor h.abria dado la vida 
antes que  una derrota . Se enardecían p or  m o­
m entos.

Enrique IV presenciaba con  ansiedad  las 
variacion es d e  la lucha.

M as luego, el entusiasm o em p ezó  á  d e cre ­
c e r . N o en valde M ontem ayor era llam ado el 
Invencible. El caudilio  se  fatigaba, le dolian 
io s  b ra zos . A penas pudia cubrirse con  el 
escudo. A l m enor ataque del capitán, caballo 
y  caba llero  rodarían juntos prend idos en la 
punta d e  la pica.

Saint F e lice  estaba  d e s h e ch o . H abía de 
agarrarse á  la m elena del caba llo  para no 
ca er .

M aria Blanca lloraba  ya, v ien d o  entre sus 
m anos de n ieve la sangre de la segunda heri­
da d d  caudillo.

D.® Beatriz también estaba triste. ;Otra v ez  
m ás e l  //ivenciíiie iba á  ser ven cedor!

El capitán m iró ios o jo s  m ohínos d e  su  da­
ma y la b o ca  d on de  florecía  una súp ic a . ¿Q u é  
im portaba el triunfo, las m úsicas, lo s  vítores, 
tod o , ante una súplica  de D.® Beatriz? ¿D ofla  
B eatriz lo  quería ahora, v en cid o , m altrecho, 
co n  ia carne desgarrada? Pues, p or  D.® B ea­
triz.

S e  avalanzó contra Saint F e lice . C hocaron 
las p icas en los e s cu d o s . Se en zarzaron .—  
Tem blaron  un m om ento en el aire, lo s  ca b a ­
lleros  p u estos en pie so b re  lo s  estribos. Saint 
Felice  acom etió  con  rabia y  M ontem ayor 
descu brió  el pech o  con  un h ero ico  desden  de

la victoria, sin apartar los  o jo s  de los o jo s  de 
d e  D.® Beatriz.

La m uchedum bre ahuiló d o lo r id a . Se d es­
mayaron las dam as.

La p ica  d e  Saint F e lice  se  había roto  y d es­
garro  la astilla el cuello  de l invencible ca ­
pitán.

Gil F illo l.

La fru fa  dorada.
E s la  v id a  com o un m anzanal y  el hom bre 

la  fru ta : verd e, en  a g r a z ; oro , en sazón ... 
Así pudiera com enzar e l a rticu lo  con  una 
parábola . Y  aun añadir que, com o en la 
m anzana e l d ora d illo ,, es en el hom bre se­
ñal de sazón su  acatam iento á la  Corona.

M ás ó  m enos g a la n o , con  d ec ir lo  así, de­
cía  verdad. P ero  se escribe m ayorm ente 
para Panza, que n o para señor d on  Q uijote,

Enplqua G odo, uno de los  ta len tos m ás v ig o ­
r o s o s  de la iuvenlud intelectual catalana.

déjense las ga las  y  d íganse á la  llana las ver­
dades.

L a  prim era, que  no tan fácilm en te se puede 
.'iT m o n á rq u ico : y  nadie m araville  con 
e s o , porque viene á segu ida  la  exp licación , 
b i  un m u ch acho d e  diecisiete años m e d ijera

y o  lo  soy !» , entendíase com o si d ijese que
G eneral ó  P a p a , y  «ca so  colm ara  su ilu - 

' '. i i i  lu c ié n d o le  una coron ita  d e  pa p e l, ador­
nándole con  ro ja  co lch a  y quebrándom e á su 
p .i 'o  en rnv.-'rcr.rins... P orqu e no es ley 
qijc á los  d iecisiete , ni á liis d ieciocho , ni á 
io -  veinte, so sen m onárquico ; com o  n o es 
natural que  la fruta apunte y a  sazonada. E l 
m m .arqnism o viene á  ser rem ate de un 
. ¡•■í.iico p roceso  de exp eriencia , adquirida 
Clin lo s  año» ó  anticipada por libros.

Pues lo  m ism o que la fru ta  en agraz, ás­
pera y  dura , asi h a  d e  ser el m ozo  de veinte 
.tños, d ísco lo  y  rebelde. Y o  m e encanto cuan­
d o  v e o  á u no  declam and o p or  la  libertad, 
por la  igu a ld a d , y  p o r  tod o  eso... M e en­
canto y  aun con fesaré  q u e 'm e  em ociono, 
p orque p ienso que hay espiritualidad en él. 
L o  m ás.antipático  es tm indiferente.

P o r  este orden d e  ideas, osaré afirm ar que, 
en m i entendim iento, para buen m onárquico 
es con d ic ión  prim era  haber sido, á  io s  veinte 
re p u b lica n o ; y  d ig o , con  esto, la  segunda 
verdad.

V erdad , ¡b ien  lo  s é ! ,  que parece locura, 
y  séa lo , enhorabuena ; q u e  lo s  m ás lea les  al 
R ey han sido , en ,su ju ven tu d , rebeldes a l ré­
g im en . I Se h a  o lv id a d o , pues, la  historia de 
C ánovas, que  fu lm inaba anatem as contra 
las dinastías.’  ¿ N o  se recuerda que M aura 
fué u no de los m ás d ísco los  en e l partido li­
beral ? ¡ Y  ese gran  A zorin , m aestro en  el 
bien escrib ir  y  cu erd o  pensar, que ha sido 
a n a rq u ista ! ¡ Y  L a  C ierva , á  quién  se re­
cu erda  fu é  rep ub lican o  ! ¡ Y  V arela , que  fi­
gu ró  notablem ente entre e l lo s ! , , .  Y o  con­
fieso que soy con servador, porqu e h e le íd o  
de anarquism o ¡ y  lo  he sentido I

;  C óm o se exp lican  esas transform aciones ? 
S i escribiera desp acio  y  en ton o filosófico , 
ya dem ostraría  p ro lijam en te  que n o  es por 
abdicación  d e  las ideas sino  p o r  p er fe cc io ­
nam iento de ellas. P ero  tan la rgo  capítu lo, 
perm ítasem e lo  com p en d ie  en la  parábola  de 
la  fruta, que bien  todos la  entenderán.

...C uán to m ás áspera y  dura  es la  fruta 
en agraz, m ás prom ete bondad en sa zó n : 
asi lo s  hom bres, d ísco los  y  rebeldes, según la  
fuerza de su espiritualidad. P orqu e ocurre 
lu eg o  qne  el so l da  en e l  m anzanal y  e l sol 
es luz, y  la  luz in teligencia . Y  penetra en la 
fruta, lentam ente, y  la  dora  y  sazona. Y  
aquella  fuerza  espiritual se tom a , en la m a­

durez, sabor y  ju g o ;  que  es. en el hom bre, 
experiencia  y  justa  apreciación . P o r  donde 
la idealidad se com pleta  con  e l positivism o.
¡ A’ o  d iría  que  un filóso fo  es un sol I

H ay frutos, sin em b a rg o , y e llo  es ló g ic o , 
ocu ltos fatalm ente p or  las hojas. M as estos 
se sazonan con  e l tiem po, que  n o en balde 
tiene la  V id a , p a ra  todos, una bad ila  invisi­
b le  que da en lo s  nudillos y  duele en  e l alm a. 
Y  á  este d o lo r  llam an experiencia. Y  tam­
b ién  es ley ...

A sí unos m aduran co n  lo s  años, com o al 
p r in cip io  d ije , y  otros tem pranam ente... Que 
y o  p or  luz de sol y  badilazos del v iv ir , am ­
bos á  una, soy  con servador á lo s  veinticuatro 
m al cu m plidos.

P uede que, en  este punto llegan do, a lgu ien  
pregunte :— ¿ Y  los que con  m uchos afios si­
guen  sosteniendo ideas extrem as ?

E s  v e r d a d ; esos existen  y  existirán por 
la rg o  tiem po en d o s  categorías. U n os son los  
frutos que, apenas con.stituídos, e l vendabal 
desprendió de las ram as p or  débiles ; la  cual 
deb ilidad , sin m etá fora , significa ignorancia , 
y  p o r  eso están verdes. L os  otros fueron  to­

m ados p or  e l gu san illo  de la  am bición  y  de 
la  m ala  fe  y ... bueno, ¡ l o s  otros están po­
d ridos  ! _ •

T a l es, en con clusión , la hum anidad p o lí­
tica  vista, peregrinam ente, ¡ lo c a m e n te !,  á 
m anera de f r u t a : unos p or  m adurar, otros 
m aduros y m uchos perd idos...

H oras de estudio, que  son luz de s o l : do­
lo r  de la  v id a , que es exp erien cia ... Este fue­
ra  el a liv io  verd adero d e  nuestro m al, tod o  
verborrea y  fantasía. Pprque los  pu eb los de 
fuerza  y  cu ltura  son  plenam ente m onárqui­
cos , asi In g la terra , A lem ania , Italia. Y  aun 
F ran cia , si pudiera, gritaría  ¡ v iv a  e l rey 1 

E sta exce lsa  espiritualidad tienen los fuer­
tes que  sienten el m isterio  de lo  hum ano y  
lo  d iv in o  y  saben la  razón de lo  ad je tivo  y  
de l o  substancial...

Y  hay tam bién gentes, en E spaña, de tan 
h on d o  sentir y  tan a lto  pensar. Son lo s  m o - 
nárquiéos. Son principalm ente aquellos que  
fueron  du ros  y  ásperos, en su princip io , com o 
m anzanas en agraz... ¡ Y  ahora, fruta dorada 
que se o fre ce  a l R ey  I

E n riq u e  f ío d o .

US p i m i  ns E  iisni la ii i  p n io H
E n  A cción , ó rg a n o  d e la  ju v e n tu d  c o n ­

s e r v a d o r a  á e  C a ta lu ñ a , e n c o n tr a m o s  el 
s ig u ie n te  a r t ic u lo  de n u e s tr o  ilu s tr e  y  q u e ­
r id o  a m ig o  e l  ea; p r e s id e n te  d e l  C on greso  
S r . D a to :

L a  breve  h is to r ia  d e l In s t i tu to  N a c io n a l  
d e  P r e v is ió n  e s  u n a  p á g in a  o p t im is ta  en  
e l  cu a d ro  d el d e s a r r o l lo  d e la s  n u e v a s  le y e s  
é  in s t ít i ic iu n e s  d e c a r á c te r  s o c ia l  e n  E s ­
p a ñ a . H a  v en id o  á  in ic ia r  e l  In s ti tu to ,  
e n tr e  n o so tro s , la  o r g a n iz a c ió n  d e  la s  p e n ­
s io n e s  o b r e r a s  d e r e t ir o , d e l s eg u ro  c o n tr a  
la  v e je z ,  que e n  n a c io n e s  fa n  p r ó s p e r a s  y  
a d e la n ta d a s  co m o  In g la te r r a  s e  h a  e n c a r - ’ 
n a d o  e n  la  o b ra  e co n ó tn ica  y  h u m a n ita r ia ,  
v erd a d e ra m en te  c o lo s a l , q u e  r e p r e s e n ta  la  
l e y  d e p e n s io n e s  ú  lo s  v ie jo s ;  q u e  e n  A le -  
■niania .en  F r a n c ia .e n  I ta lia  y  e n  B é lg ica , 
c o n  d i f e r e n t e s  reg ím en es  c o n s t i tu y e  p a r te  
e s e n c ia l  d e l o r g a n is m o  d e  s u s  in s t i t u c i o ­
n e s  líe p r e v is ió n  p o p u la r .

E c i s t ia n .  s in  duda, u n te s  d e la  c r e a c ió n  
d e l  In s t i tu to , a lg u n a s  in s t i tu c io n e s  a i s la ­
d a s , c o m o  la  b e n e m é r ita  C a ja  d e  P e n s i o ­
n e s  p a r a  la  V e je z  y  A h ó rra se le  B a r c e lo n a ,  
í i f c i a t i v a s  g en ero .sa s  de p a tr o n o s  y  e m ­
p r e s a s ,  e sb o z o s  d e  m u tu a lid a d es , m á s  el 
I n s t i tu to  h a  v en id o  á  a p o r ta r  á e s ta  e s f e r a  
d e la s  p e n s io n e s  d e r e t i r o  e l  im p u lso  d e l  
E sta d o , q u e  n o  s e  tr a d u c e  só lo  e n  a s i s t e n ­
c ia  p r e s e n t e ,  s in o  e n  p r o m e s a  y  e s p e r a n z a  
p a r a  lo  p o r v e n ir . S u p u e s ta  ta  e v o lu c ió n  
n a tu ra l  de e s t a s  o b r a s  s o c ia le s , p u ed e  d e ­
c i r s e  q u e  la  ob ra  d e  p e n s io n e s  o f ir e r 'í ' • 'f< í 
e m p e z a n d o  en  E sp a ñ a  y  s e  h a lla  lla m a d a  
d  g r a n d e s  d e s a r r o l l o s .

Y e s  v e rd a d e r a m e n te  c o n s o la d o r ,—d e ja  
e s a  im p r e s ió n  o p t im is ta  d  q u e  m e r e f e r ia  
a l  p r in c ip io  d e e s ta s  b r ev es  p a la b r a s , c o n  
q u e  c o la b o r o  m u y  g u s to s o  e n  e l  e x tr a o r d i ­
n a r io  s o c ia l  d e  A cc ió n —e i v e r  co m o  la ¿ni- 
c i 'i t iv a  p a r t i c u la r  h a  resp o n d id o  e n  fér ift i- 
n o s  q u e  e x c e d e n  á  lo s  que s e ñ a la b a  la  
e s p e r a m a , d  la  in ic ia t iv a  q u e  r e p r e s e n ta  
la  l e y  d e  2 7  d e F e b r ero  d e  1002 que o r g a ­
n iz ó  e l  I n s t i tu to  E l e le m e n to  p a t r o n a l  y  
e l  o b rero , o r g a n iz a c io n e s  s o c ie ta r ia s  de 
lo s  m á s  d i f e r e n t e s  m a tic e s , d esd e la s  s o ­
c ie d a d e s  c a tó li c a s  d e obreros , á  la s  q u e  
fo r m a n  en  la s  fila s  d e l s o c ia l is m o  a v a n ­
za d o  la s  c o r p o r a c io n e s  lo c a le s ,  e l  E jé r ­
c i to ,  c o n  ta n  g e n e r o s o s  y  la u d a b le s  t n i c í o -  
t i v a s c o m o  la d el C u erp o  d e In g en ie ro s  y  
lo s  C a za d o res  d e C iu d a d  R od rigo , y  t a m ­
b ié n  b ie n h e c h o r e s  in d ii'id u a les , h a n  v en id o  
á  c o la b o r a r  co n  s u  e s fu e r z o ,  sii p r e v is ió n  
y  su  d e s in te r é s  en  e s t e  te r r e n o  n e u tr a l  He 
la s  p e n s io n e s  p a r a  la  v e je z , q u e  t ien d en  á  
p o n e r  a l  a b rig o  d e  la  m is e r ia  los ú ltim o s  
a ñ o s  d e v id a s  la b o r io sa s  ;/ h o n r a d a s .

Lu so c ie d a d  h a  resp o n d id o  p  en u m en te  
a l  U iin a m ien to  é  i n i c a t i v a  deA E stad o , 
d in d o  a l  I n s V tu to  u n a  b a se  d e  o p e ra c io ­
n e s  q u e  e s  p r o m e s a  d e  u na g r a n  e f ic a c ia  
fu tu r a  y  m o s tra n d o  có m o  s e  d ebe e s p e r a r  
e n  la s  o b ra s  g e n e r o s a s , in s p ir a d a s  eu  la s  
n ecesida de.s de lo s  t ie m p o s  y  en  s e n t im ie n ­
to s  d e j u s t i c i a  s o e ia l ,  p o r  d iftc il  que  
im p la n ta c ió n  p a r e z c a .

ED U A R D O  DATO.

Ufl PODA DE LENSUflS

La R o d rig a .— ¡Ry, ay , ay!
E l g u a rd ia .— La fuya la  p r im e ra , po r cum adre.

Ayuntamiento de Madrid
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LA P R D L L A i L i  DE LA REPUDLIEA
CONMEMORANDO SU RNIVERSBRIO

H ace a lgú n  tiem po se reunían lo s  repu­
b lican os en sendos banquetes e l d ía  11 d e  F e ­
brero de cada  año  ¡ con m em ora n d o ! e l cé le ­
bre aniversario de 1873.

A h ora  n o ten go  n oticia  de que se verifiquen 
esos inocentes desahogos, y  seguram ente que 
la  supresión del banqueteo no só lo  es deb ido 
á que apenas van  quedando republicanos, 
y en esto n o hay h ipérbole , sino tam bién á 
que los p ocos  que subsisten habrán reflexio­
nado que sobre esa fecha de 1873, cs decir , 
sobre ’ aquellos tenebrosos acontecim ientos, 
sobre aquel triste período h istórico , sobre 
aquel espantoso caos, m ás que banquetes 
de record ación  lo  que con viene á los repu­
b lican os es echar el m anto más tupido del 
olv ido.

L os  m onárquicos á  m ás de llam ar la  aten­
ción  hacia  c l creciente desarrollo  de la rique­
za del país en todos los  órdenes, n o  tenem os 
m e jo r  propaganda  para nuestros ideales que 
poner en la p laza  pú b lica  aquellcrs on ce m e­
ses tan m em orables de g o fr o  fr ig io .

A nte aquel so lo  recu erdo, p or  instinto de 
con servación , huyen espantados todos lo s  es­
pañoles. P or eso no m e he exp licado  nunca 
los  banquetes de l 11 de Febrero.

Si ; porque si cuatro patricios del valer, 
de las virtudes, d e  la autoridad de F igueras, 
P i, Salm erón y  Castelar, ,1 pesar de los enor­
mes esfuerzos que  h icieron , no pudieron al­
canzar hacer ni m edio v iab le  aquel régim en, 
¿ qué pasarían si intentaran hacer nuestra 
í'Hicidad  los L erroux. ios M elqu íades A l­
varez, los  Soriano, los  P ab lo  Ijílosia? de 
h oy  ?

I Q ué io s  tiem pos han variado ? Y a  lo  creo, 
p or  eso todo? huyen h oy  del republicanism o.

L os tiem pos han variado tanto com o em ­
peorad o  la  ciase  de prohom bres republicanos.

En cuanto a l p u eb lo , h oy , la  inm ensa m a­
yoría  ya sabe, com o se d ice  vulgarm ente, 
d on de  le  aprieta el zapato ; y  la otra pequeña 
m inoría ya la  con ocem os bien p o r  la se­
m ana gloriosa  de 1909 y  las huelgas inocen ­
tes  de Septiem bre de 1910.

U q v ie jo  n iO D á rq u ic o .

Un c a te d rá t ic o  de  la
U n ive rs id a d  de  Se­

v illa , que  m ilita  en 
e l p a r t id o  re p u b lic a ­

no, ha e s c r i to  un a r ­
t íc u lo  s u m a m e n te  

e n c o m iá s tic o  p a r a  
S. M. e l R e y . El a r ­

t íc u lo  se  p u b lic ó  en 
un p e r ió d ic o  de  la 

c ita d a  c a p ita l.

i f A  SE D E y D E lV E n  [ R I T A S !
E l A yuntam iento de l 'a ie n c ia , ya consti­

tu ido por m ayoría  m onárquica, d eb id o  q u i­
zá á los desplantes y  abusos com etidos sin 
aviesa intención  p or  los republicanos, em p ie­
za su faena de saneam iento y  regeneración  
adm inistrativa restableciendo las suprim idas 
fiesta? relig iosas, que p or  m or  y  gra cia  de 
los ediles republicanos, n o se celebraban  en 
ese pais de tracas, fiestas y  flores.

i Y a  se han cam biado los papeles I V a  los  
republicanos n o tienen fuerza, ?u : proposi­
ciones van cayendo una á una convertidas 
e »  p o lv o . V a  se deshizo, después de un pe­
queño ja le íto , la en que pedían  una ?ubven- 
tión  para las víctim as de las represiones^ y 
tuvieron  que  sa lir  de l C onsistorio com o 
aquel in d iv id u o  del serm ón, con  la  cabeza 
caliente y  lo s  p ies fr íos ... y , adem ás, con  los 
bo ls illos  vacíos. T am bién  h a  quedado ' redu­
cid a  á la  nada otra proposición  p id ien d o  que 
el A yuntam iento se asociara á  la  petición  del 
prem io K obel para D . B en ito Pérez G aldós ; 
y n o es que el señor G a ld ós  n o lo  m erezca, 
esto n o , sino todo lo  con trario , y o  creo  que 
el autor d e  G loria  y D oñ a  P erfec ta , m erece 
un hom enaje, p ero  un hom enaje genuina- 
m ente esp añ ol, n o  es m enester que lo s  ex ­
tranjeros le  concedan  un p rem io para  de­
m ostrar al m undo entero su gran va lia  ; es 
m ás, y o  creo  que  todos los  españoles, todos 
los que  am an la  literatura patria, debieran 
o frecer  su adm iración  y  respeto hacia el 
autor de lo s  E p isod ios X a cion a les  p or  m e­
d io  de un h otaeaa je  grande, espontáneo, pero 
m en digar un p rem io  para un h om bre, que 
se ha pasado gran? parte  d e  su vida ense­
ñando las g lo r ia s  de"**) patria, n o , eso no 
que se d é  de buen g r a d ^ s i  se quiere, pen  
lo  que  se da  p id iendo, ó  )kp se tom a ó  n o 
debe ag iad ecer?e , y  para n a  a grad ecerlo ... 
p ero  ahora veo  que  me he m etid o  en un te­

rreno que  n o es lo  que yo  quería tratar, así 
es que re co jo  ve las  y  v o y  á  v o lv er  á hablar 
de la  influencia que los  republicanos per­
dieron.

, C óm o cam bian los t iem p os ! H ace poco , 
am os  de V a len cia , ah ora ..., no diré escuderos 
p orqu e e ilos  siem pre fueron  libres, J pesar 
d e  d ec ir  en un m itin  un d iputado, el señor 
.Azzati, que después de las elecqiones p on ­
drían un telegram a al señor B lasco  Ibáñez, 
d ic ién d o le  que  continuaba siendo e l  am o  de 
Valencia.

.AI parecer, van  á presentar proposiciones 
que cu ando eran m ayoría n o se atrevieron 
ií presentar.

■Ahora, es decir , en la  ú ltim a sesión  p re ­
sentaron una para que se p id a  la  abolición  
de la  pena de m uerte, porque es c ru e l--n o  
es nada hum anitario que exista en ei C ód igo  
sem ejante i.a:ti(,u ; y , com o era de esperar 
y m uy ló g ic o , dada la índole de los .Ayun­
tam iento», esta otra proposición  tam bién se 
desechó.

H o ja s  de l árbol caídas...
Y a  las ch initas que antes caían en la s  azo­

tea? m onárquicas ahora caen de rebote en 
lo?  tejados rep u b lica n o»; las proposiciones 
que antes se desechaban en m ed io  de gua- 
sita» y broraitas, sff aprobarán ahora, v las 
que se aprobabán, ahora, con  lo d o  el respeto 
y  consideración  que una m inoría  m erece, no 
se aprobarán. F.= hi ley de l.i fuerza. ¡F a s ­
tid iarse, p or  los años que han estado co ­
m iendo  !

Se d ice  que en el partido lerrouxista  hay 
luchas intestina?, que van ya perdiendo ilu ­
siones y esperanzas, que á la a legría  y jo l ­
g o r io  que reinaba en los  casino.', ha sucedi­
d o  tristezas y  fr ío  d e  muerte, caras triste? y 
o jo s  de m irada lánguida.

;O h .  té m p o r a !  ¡O h .  m o r es !
Q ue se puede traducir, n o  d ic iend o, com o 

e l m aestro del cuento : ¡  O h. tiem po d e los  
m o r o s ! ,  »ino ; ¡O h .  tiem po d e las subven ­
c io n e s !

L u is  B a d i.

El general D. Vicenfe flmbe!.

■Sació en 1855, y  fué cadete de Cuerpo 
en el regim iento de M allorca en 1872.

P rom ovid o  á alférez, salló á campaña; 
operó  on en el N orte, en el C entro y  en 
Cataluña, batiéndose en M onlleu, Canta- 
v ie ja , O liana, Gulsoua, M osotlerras, San 
Lloréns, Seo de U rgel, X ixou , A rtam a, Ve- 
late. A rgu in za , P eña-P luta y V era .

A llí, en  e l tra jín  de aquella  dura guerra, 
que desangró é  España y nos prod u jo  un 
atraso de m edio sig lo , se form ó su  tempe­
ram ento de a o ld a io  y  sus condiciones de 
je te , b ien  probadas en el regim iento de 
Ca?tilla, cu y o  m ando e jercía  al ser p ro -  
m uvldojá  general de brigada,

Notas bibliográficas
H em os recib id o  los cuadernos 3  y 4  de! 

P or tfo lio  F o to g rá lico  i e  E spaña, que pu b li­
ca  la casa editorial de .Alberto M artín , de 
B arcelona. E l prim ero de los citados cua­
dernos corresponde á T o led o , y  se com p o­
ne del m apa de la provincia , im preso á 
seis tintas, el nom enclátor d e  la  m ism a p or  
orden a lfabético  de partidos ju d ic ia les y  de 
,.o b la c ió n ; in d ican do lo s  habitantes y  las 
estaciones férreas, y  d ie»  y  seis fotogra fías  
de la cap ita l, entre las que se hallan Baño 
de ia C ava, Puente de .Alcántara, C atedral, 
Puerta de lo -  L eones, C laustro de San Juan 
de lo?  R eyes, el Santo Cristo de la V eg a , Se­
p u lcro  de D . A lv a ro  de Luna y  su esposa, 
C laustro? de Santa M aría la B lan ca , etc.

E l cu adern o núm ero 4 corresponde á  A'a- 
lla d o lid , con su m apa, nom en clátor y  las 
intea-e?antes fotogra fía s  Casas Consistoriales, 
F ach ada  de la C atedral, P a tio  de l C o leg io

de San G regorio , L a  casa d on de n a c ió -F e - 
lip e  I I ,  .Acera de San F ran cisco  y  otras.

E sta  obra se reparte p o r  cuadernos sem a­
nales, form an d o cada  uno una prov in cia , y 
se vende en todas las librerías al precio de 
cincuenta céntim os cuaderno.»

¡ Hci?iiim.t ' I 1 ,\it rtlde ha d ictad o  un ban­
d o  que casi m e hu con vencido  de haber he­
ch o m al critir.iiidole. H o y  n o ; el aplauso, 
¡a  alabanza, »a lía  á mi p lum a, porque su ú l­
tim a d isp osición  tod o  »e lo  m erece.

Sus buenos sentim ientos exceden  a toda 
ponderación . ¿D ó n d e  están lo s  correg idores 
ni los  m aires, n i ¡o ?  a lca ldes de todo» los 
m u n icip io» de l m u n d o? ¿ A  quién se le ha 
ocu rrido ordenar que las bestias de tiro y 
carga  lleven  im perm eables c-n invierno y 
som breros de pa ja  en verano eq  esa? ca p i­
tales de l m undo ? : á nadie, m ás que al de 
.Madrid.

E sto  es proteger ai com ercio  y  á la in­
dustria n aciona l, véase la c l . is e ; Gran sas­
tr e r ía : especialidad  en im perm eables in g le ­
ses con  capucha y  esclavina para lo s  caballos  
d e punto. AMiidainc P om padour, m odista de 
so m b rero s ;  últim as n ovedades en  som bre­
ros de pa ja  para lo s  an im ales»  y  otros anun­
cios p or  e l estilo , lo ?  leerem os a l  lado de 
la in d icación  de llév ese  La d erech a , o tro  de 
los  próxim os éxitos que, com o el de las p a ­
peleras, harán que M adrid  sea Jauja. ¡B ie n  
p o r  el .A lca ld e ! IJoy es día de re g o c ijo  y no 
m e cansaré de a labarle, siquiera sea por 
.igradecim ietuo de la  fam ilia  volátil.

Ya. n o  se alarán la» patas d e  las gallinas 
ni de los  pa vos , ya los p o llos  n o irán con  
la cabeza co lg a n d o , suspendido el cu erpo, en 
evitación  de congestiones. Y a  hem os ganado 
a lg o  en fa v or  d e  la  c lase  a lada, de ahí .í 
la  abolición  d e  la pena de m uerte n o va 
m ás que un paso, seam os hum anos v  n o re­
torzam os jam ás el cu e llo  á  n inguna gallina , 
ni acuch illem os sin piedad  á ningún cord »- 
rillo  inocente, etc. etc.

L as lágrim as de agradecim iento nos im ­
piden  continuar.

Y  en cuanto á pegar ,i las m uías, acom ­
pañando d e  in terjeccion e» incultas, cuando 
n o andan, aquí en E spaña, tam bién va á 
ser d if id li l io  que obedezcan ios carreteros á 
»u excelencia . E jem p lo  co n o c id o  ;

Cuentan, ?eñcr .A lcalde, que iba hace años, 
en una d iligencia  un señor ob isp o , y  el m a­
yora l le  d ijo  al zagal ;

M ira, ten cu idado con lo  que  habla?, 
que llevam n . ubispo en el coche,

N o  tenga usted cu idado contestó el m u­
chacho— , que ya sé lo qué m e hago,

P ero se atascó la  d iligen cia , v una d e  las 
m uías tic la lanza n o había fuerza humana 
que la h iciera arrancar : latigazos cariñosos, 
p r im e ro ; después, más r e c io s ; y ni los  e — 
tacazos con  la  vara la m ovía.

L os v ia jeros se im pacientaban ; e l prelado, 
á quien esperaba el pueblo entero, tam bién 
deseaba que aquello  term inase pronto, y 
veinte m inutos d a le  que d a le , y  la m uía .?in 
m overse.

D e pronto e l m ayoral llam ó al zaga l, v al 
o ído  le  d ió  un recado para el ob ispo, jior- 
que tod os  le  vieron  hablar con  su ihistrísi- 
m a y en a lta  voz decirle  :

— Señor : si A’ . I. m e perm ite que v o  suel­
te a lgún  te m o  á la  m uía  verá cóm o arranc.a.

- ¡C ó m o  ha de s e r !— d ijo  el ob ispo .
suélta lo , h ijo  ; y o  haré p o r  n o o ir lo , y desde 
lu ego  cuenta con  m i absolución , en la s  rir- 
custancias en c^ue nos hallam os...

Y  el zagal con  el m ayora l, en  d ú o  fo rm i­
d ab le  d e  im precaciones y  ad jetivos adereza­
dos con  interjecciones de todos tonos y  co lo ­
re.?, en dos m inutos sacaron de l atolladero 
á la  d iligen cia , y  las m uías á  g a lop e  ten­
d id o , con sigu ieron  llegar al p u eb lo  á  la hora 
en que se esperaba ai prelado.

D esde  este cuento, m ás ó  m enos históri­
co . lo s  carreteros y  coch eros n o se lucen  por 
su len gu a je  escog id o , y  va á ser tan d ifíc il 
hacerles cam biar de sistem a com o el ir  per 
la derecha , com o el n o  co g e r  las aves v iv a - 
p or  las patas, y to m o  echar los papeles en 
¡a» papeleras.

Esa es la  verdad.

Chantecler.

EL S E I O R  DR2AI2 E l  EE EOÍIDRESO
H acia  el final de l debate p o lít ico , en la 

Cám ara de D iputados, h izo uso de la  pa la ­
bra para  alusiones e l ex m inistro de H acien­
da , Sr. U rzaiz, p íon u n cian d ó un discurso, 
que p or  no haber sido  d e l .(grado de los 
icp u b lica n o», según no» entera a lgún  p erió­
d ico  de esa com unidad, es precisam ente p or  

que tenem os ocasión  de 'ocuparno.? de l c i- 
t.ulo hom bre público.

: Qué esperarían los republicanos de l se- 
•ur E rza iz?  ¿Q u e  arrem etiera con tra -tod a  
I iu -e  do p o lít ico ??  E? á lo  m ás q u e 'p ü d ié -  
ram os a s p ira r ; porque lo  que es hacer la 
.ip o log ía  de la  R epública , creer que  p u d ie ­
ra hablar de ese régim en co m o  de una pa­
nacea para la prosperidad  dcí paí?, eso.,, 
••tá bien le jos , e l 'ex m inistro de H acienda 

de hacerlo, porque e» hom bre de vista bien 
clara  v d e  sentido d e  realidad bien despierto.

-Al con trario , io  que d ijo , entre m uchas 
c(i?a-> buenas, y consignam os con  gu sto , p or­
que co in cid im os com pletam ente, c ?  q u e  la 
R evolu ción  en E spaña, sería un ca<.?. Y 
otra gran  verdad procla m ó al d ec ir  que sa­
bía  bien que c ! R ey tenía deseos, com o el que 
m á», de hacer á España grande y  próspera.

L’ n dÍH, h ace a lgún  tiem po, nos d ijo  un 
a m ig o ; «U rza iz par?ce  que se quiere in c li­
nar hacia los repblicanosii ; y  nosotros, con 
el convencim iento  más com pleto  le cotiies- 
ta m o » ; (iN 'o ; seguram ente no. Urzaiz, es 
hom bre en cn yo  cerebro n o caben u top ía s .»  

Y  ?us discurso» y la co lección  de E l  Co- 
lo  prucfaan.

E l d ia r io  d e  la  c a ­
l le  de  A rla b á n  se 
e n c o le r iz a  p o rq u e  
e l m in is tro  de  In s ­
tru c c ió n  ha d e c la ­
ra d o  en  Z a ragoza  
q u e  la  R e p ú b lica  
e s i n e o  m p a t i  -

b le  con  la  p ro s ­
p e r id a d  d e l país. 
P e ro  ¿al S r .  G i-  
m eno  no puede  
r e p e t ir  lo  que  d i­
cen  « to d o s »  lo s  
e s p a ñ o le s  d e s *  
apasionados?

C onfortada con  lo s  Santos Sacram entos y 
bend ición  de Su  Santidad, fa lleció  ayer la 
señorita doña Patricia Díaz Ibarrolaza, de la 
casa  de SS. A A . los  infantes doña Luisa y 
D . C arlos. ’

H ace vein tic inco  años en iró  en el cuarto 
de S S . A A . la en ton ces Princesa de Asturias 
dona M aría de las M erced es  y  la Infanta 
doña M aría  T eresa , cuando aun estas augus­
tas señoras eran muy niñas, y d esd e  entonces 
ni un só lo  día ha dejado de prestarles sus ser­
v ic io s  con  un ce io  y  una lealtad que la h ic ie ­
ron ser  queridísim a en P alacio .

Al contraer m atrim onio la Princesa M erce­
des con  el Infante D. C arlos, la Princesa la 
h evo  con sig o , y á  su muerte, el Infante don 
C arlos la puso en el cuarto de los Infantitos 
don A lfonso y  doña M e rce d e s . Cuando don 
C arlos con tra jo  m atrim onio con  la Infanta 
doña Luisa, esta  señora, que con ocía  la se x ce - 
lentes con d icion es de la señorita P atricia  
Díaz, ¡a con fió  el cu idado interior d e  la casa 
cargo que  actualm ente desem p eñ aba ,

Sus exce len tes  con d icion es d e  carácter v  
virtud, dem ostradas una vez más en el trans­
curso de su dolencia , conquistaban el ca r iñ o  
de cuantos la trataban, y durante su en fer  m 
dad han dem ostrado las person as d e  la R ea 
familia el a ito aprecio en que la tenían, pues
S. _M. la Rem a doña Cristina y las Infantas 
dona M an a  T eresa  y  doña Isabel han estado- 
personalm ente á  visitaria, y  S S . A A . doña 
Luisa y o .  C arlos diariam ente se  inform aban 
p or  te légra fo  del estado de su salud, y han 
encargado al je fe  de su casa , Sr. Sáiz d e  la 
Alaza, que  se  ocupe de tod o  ¡o  concern iente  
al entierro.

R eciba su familia, y  en particular la señori­
ta dona Florentina G onzá lez A u leo , unida 
d esd e su juventud por fraternal amistad co n  
la finada, nuestro más sentido pésam e 

, R ogam os á nuestros lectores unan sus o ra ­
ciones a las nuestras, encom endando á D io s  
ei alma de ia señorita de D íaz.

Recorriendo escenarios.
C O M E D L A .--J in im y  Sam son.

La Em presa de l teatro d e  la  C om ed ia , 
tiene especia l pred ilección  p o r  las obras d e  
« ju stic ia s  y  ladrones». S e ‘dirá que hay una 
razón que  io  ex p lica  : la de prod u cir  m ás d i­
nero que las otra?. P ero  á esto  podría  ob je ­
tarse, que á veces las com edias p o lic ía ca s  
la m p oco  llenan el le ^ r o . Es verdad que R a f-
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f i e s  fu é  un n eg oc io  para  T irso  E scudero. En 
cam bio  S h erlock -H oh iies  n o  d ió  un céntim o 
de ganancia . X o  obstante, E scudero reincide 
est.i vez con  óptim o resultado, pon ien do 
en escena ¡in tm y  Sam son, d e lic ioso  fo lle ­
tín  con  puntas y  ribetes de sentim entalism o, 
á m ás de uryi dosis fortísim a de interés, em o­
ción  y  am enidad. Con estos m ism os elem en­
tos, tr iu n fó  R a ffie s ... P ero  co n  estos miamos 
elem entos sucum bió S h rr lo s i-H o lm cs ...

La razón de esta sinrazón, yo  m e la ex ­
p lico . R a ffies  y  Jimm y Sam son, son los la- 
dronc.- =¡mp.áticos, burladores de la p o licía , 
y  aunque a lguna  vez sean acoquinados, re­
sultan á la  postre, v ictoriosos. E n  R a ffie s  y 
en  f im m y  Sam son, asistim os al triun fo de ik 
rebeldía. H olm es, por ei con trario , es la  jus­
ticia  arca ica , con su espada y su balanza, 
b.Ttallando p or  restablecer el D erecho per­
turbado. E sto está m ás en el orden, p ero  re­
sulta  un si es n o  es antipático. .A pesar nues­
tro , c l truhán de levita nos parece p or  de­
mas agradab le , y celebram os su apoteosis 
c o m o  ro?a  propia . En cam bio, e l p o licía  es 
un señor m olesto, que huele á balduque v 
á ubip.i-, y tiene el m al gu sto  de am argarle 
la vida al pobrec ito  ladrón , tan sim pático... 
¿ N o  es verdad que el detective E vans, sem­
p itern o persegu id or de lim m y Sam son, se 
nos antoja  ei tra idor d e  m elodram a, no obs 
ta n tf ser el representante de la justicia r V 
c s , i|ue -hipocresías y  i-onvcncionalism os á 
un l.rdo -el arte de engañar im punem ente, 
será todo lo  ilega l que esc quiera, pero e? 
m uy hum ano...

Kué el héroe de la noche en el estreno de 
J im m y Sam snn. interpretando el protago­
n ista . M anuel G onzález, actor estudiosísim o, 
q u e  sin desplantes ni a lharacas ha sabido 
co lo ca rse  á gran  .altura, .Mcrceditas Pérez de 
V argas, encantadora y  e legantí?im a, pero sin 
ocasione? de lucim iento. La obra bien  ser­
v id a , y el traductor, señor .Alberti, lam entan­
d o  que L o s  já ca ros  .duerm an el sueño de 
loa  ju stos, m ientras litn n iy  Sam u-:; *e estre­
na r o n  bom bo y platilh  -

C O .M IC O . Kl refi.jvi am arillo.

¿ K  treno en el C óm ico?  Kxitazo ?eguro. 
Y ,  p or  .supuesto, m elodram a seguro. Eso a i ; 
lo s  autorea d e  ia casa son piadosos con el p ú ­
b lico , y  tienen buen cu idado de echar una 
d e  cal y  otra de arena, esto cs, de servirnos 
las escenas truculentas entreveradas de chis­
tes y ron una razonable dosis de -situacione? 
h ila id iiie?. .Así, se puede v ivir. D e otro m o­
d o , para presenciar una representación en el 
teatro C óm ico , necesitaríam os un par de sá­
bana? para en ju g a r e l llanto, v  un fra sco  de 
antiespasm ódica para coh ib ir  ios susto.s.

K ilo  es que C hicote io  entiende com o na­
d ie  : nos entristece, nos hace reir, vu elve á 
ponernos serios para a l instante desternillar­
nos de risa ... Y  tod o , á la  postre, se traduce 
en una porrada de m iles de duros que entran 
en  la  bolsa  bien repleta de l oron do em presa­
rio . A/i da  gusto, be  v ive . .Se respira.

¿ H abr.í que d ec ir  que L oreto  estuvo com o 
s iem p re? Pues rom o siem pre estuvo. Colosal 
de g ra n a , de intención, de todo. Larra y F er­
nández d e  1.1 Puente, con feccionadores  de 
este re fa jo  m arav illoso , rebosando s.-ii?L,c- 
ción . Es un re fa jo  d e  m ucho abrigo.

• \u m a ro l.

S egún e l a rt. 3.® de 
una le y  re p u b lica n a  

de  15 de  F e b re ro  
de  1 873 , son de litos  

p o lít ic o s , e n tre  o tro s ,
' la  s u s t r a c c ió n  de 

ca u d a le s  p ú b lic o s  >. 
l i i i i i  l i l i ! !

Capfa abierl'a.
Sr. D.‘ José G rase? Riera ;

, ,  -Arquitecto.
_Mi dirtinguidü  a m ig o : Si el tratarle hace 

an os  y  con ocer  su m od o  de .ser no m e auto- 
rizara a d ir ig ir lo  e.st,-,s renglones, el hecho 
so lo  d r  — r de los m oL.s m adrileños, com o 
n os  llam a d  a k a ld e  á ios que tan m al habla­
m os del estado verdaderam ente in icuo en 
que  halla e=t-. .-apú.il, m od e lo  de pacien ­
c ia , m ártir años y  años y  sobre tod o  en la 
actualidad  abrum ada p or  im puestos, pretex­
tos  hasta in d ign os , para arbitrar recurso? 
q u e  nadie sabe adónde van , aunque se lo  fi­
guran , con  d isposiciones d e  ordeno y  m ande, 
prop ias  d e  reg id ores de otros  tiem pos y  fue­
ra d e  toda  rea lid ad  y  conven iencia  para el 
vTCindario ; el hecho  só lo  de ser m a d rU -fi-^  
d ig o — , m e ob liga  á  serle agradecido p or  
su adm irable escrito  en L n  C orrespondencia  
pu b lica d o  el 2S del corriente.

N ada  más que p o lítica  es lo  que hay en la 
Casa de la V illa  : y desde e l a lca lde  abajo , 
a llí se h ace, si hay a lguna  excep ción  que  es­
tudia las cuestiones m unicipales, se halla  al 
tanto de las necesidades de l vecin dario , tra­
ta de suavizar asperezas, procura nuestro m e­
joram ien to, etc, etc, es un iluso E l  ilu so  Cci- 
ñisarcí. y  esto no debe ser, y  en e llo  deben 
tom ar parte  los G obiernos ; en la actualidad , 
el Presidente de l C onsejo  m ism o.

Se d ice  p or  a h í que e l señor Canalejas, 
cuya intim idad con  el actual .A lcalde raya en 
verdadera deb ilidad , l o  m antiene en su p u es ­
to  solam ente p o r  tesón , p or  am or p rop io , no 
quiere ver su fracaso, y  hay quien afirma, 
que, co m o  n o tiene ahora otro  puesto de ca ­
tegoría  n o sabe dónde llevarlo.

¿ V e  usted com o con firm a todo esto lo  que 
usted d ice  en su artícu lo , de que  allí, en la 
Casa de la Vnlla, n o  hay m ás que p o lítica ?

R eparen  los senadores y d iputados por 
M adrid  lo  que está suceúiendo, y olvídense 
un m om ento, si puede ser, de ía política , 
para ocuparse en  las C ám aras del m ovim ien ­
to que Ip protesta va adquiriendo, y lu m e­
nos que pueden ped ir su? e lectores,’ los m a­
drileños, que se ven abandonados por el M u­
n icip io , es que  jtos  defiendan  en nuestros 
interese?, en la m anera de poder v iv ir  i í.n- 
tra esa verdadera  ira  que  parece desatarse 
entre los  ed iles  en cuanto entran en la  fa­
m osa  Casa con  tod os  lo s  dem ás .

N ada, n ad a - decía  hai e pocos  días un 
con ce ja l reciente . duro con lu - autom óvi­
les y  sus am os, con  los capitalista? que d is­
frutan de com odidades.

Y  ya .sabe U ste d  p o r  qué, porque io d o  M.i- 
drid , ch icos  y gran des, rico? y ¡u.hi. -. He- 
van do la in iciativa aquéllo.-, tienen ya m ile? 
de firm as recogidas, y. seguram ente, harán 
una m anifestación  de protesta, en la  forma 
que ?e Ies autorize, ante el M inistro, de la 
G obernación.

P orque está v¡*l<>; «qu í no se hace nada 
en fa v o r  de M adrid , com o no sea ped ido de 
m od o  escandaloso  y hasta tum ultario, y co­
ma e.st ) n o  lo  puede hacer ni nunca lo  h icie­
ron las ciases m edia y  capitalistas ni la  cla?>- 
ir-''..ij.idora  que  no quiere disturbios ni pue­
de re?istir tam poco ya esta situación , teme 
la? cargas de la p o lic ía , único sosten forzoso 
en que  está p roteg id o  este sistema de los al­
ca ldes y  ron ce ja le? pu líticos que en cuanto 
tienen un acta se creen ya tiranuelo? de • a i­
tón y de gr.ui ?abidtiría. am parado? por su 
autoridad.

1.11? hay, mi a m ig o  Grases, que hablan 
de licrlín  y  L ondres y  no han pasado de la 
B om billa  en  su vida.

D ebíam os tom ar prácticas determ inacio­
nes, y p o r  toda c lase  de m edidas intervenir 
todo? y  cada uno de lo s  vecin os  que  espontá­
neam ente ?e ofrezcan  á denunciar cuantas 
faltas urbanas se notaren en la vía  pública , 
.solicitando com o yo  lo  hv hecho la te-tifi- 
eación  del prim er guardia  m unicipal ó  a l­
guien  que se prestara á ser testigo de la de­
nuncia . cosa  que ,e l M unicip io no hace 
sino que im pone m ulta?, -in  poderse <íefen? 
der d e i verd ad ero  abuso que ?e c , mu-te de­
ja n d o  la a p licac ión  d e  la jiistloij, m unicipal 
al criterio de la declaración  del a lgu acil, 
«luc n o tiene ca p a cid a d  para e llo , sabiendo 
lo m o  sabem os, que se Ic-s tiene proh ib ido 
avisar, .advertir ó  am onestar al conductor de 
un autom óvil si falta  in coo -. á
I.IS dis|Ki»iciones p rev ista s ; ?v da el ca?o, y 
vo lo afirm o p o r  haberm e suced ido, qué 
m ientras un guardia  de l .Vyuntamiento le 

seña a l con d u ctor de i autom óvil que 
sale m u ch o hum o, á su m od o  d e  apreciar, y 
vi m ecán ico  co rrr ig e  en lo  que puede e l d e ­
fecto , agradeciend o la advertencia , otro 
guardia  que  lo  v ió  antes y  que  pudo hacer 
lo  m ism o, ya había tom ado e l núm ero del 
coch e, y  och o  días después lo  cita  el In sp ec­
tor de carruajes y  m ulta  sin apelacitin.

V e s to  e s  un abu*o de autoiidiid in con ce­
bib le . T od os  los  día? hay. que  o ir  en la Ins­
p ección  aquel extraord in ario  núm ero de 

con du cfores  qiié son m ultados, sino llevan p or  
adelan tado a lgún  in du lto  de ia prerrogativa 
de l edil Inspector, y  al lado de io  que és­
tos d icen , escuchar fuera de a llí á  los  gu ar­
dias con tar las instrucciones que se les dan.

.Aquí hay que  llevar d in ero de alguna m a­
nera al M u n icip io , ya no bastan ló.? e x - . -L  
vos im puestos, hay que  atrop ella rlo  todo v 
lle.g.ar a l verd ad ero  abuso de la fuerza y  de 
la autoridad , y  en cu anto flaquea vi in -rc- 
so p or  m ultas, apretar de firme con  razón ó 
sin ella, esto decía  un ch a u ffcm .

¡C o n  los  acaudalados, d u r o : é?tos n o se 
declaran  en huelgas revoluci.-uiaria? I A 'lo  
m a lo  es que  la  p o lítica  y  las .im istades en 
el G ob iern o  se hacen c ó m p lic i-  de c?a* 
ineptitudes, am parando al M u nicip io  v  á 
fu  A lca ld e , sin  llam arle la atención sobre 
as quejas d e  todos gén eros que públicam en- 

• e h .ueii en t , ¡ „ ?  c írcu los , en las ca ­

sas y  reuniopes particu lares, creándose un 
od io  con traproducente entre las autoridades 
y e l vecin dario  m adrileño, cosa  que hasta en 
a lgunas prov incias  e.s todo lo  con trario , d on ­
de en fa v or  d e l a lca lde  se hacen verdadera? 
protestas de adhesión  y  a fecto , d on de se aca­
tan sin esfuerzo órdenes y  d isposiciones que 
m uchas veces n o son del agrado general.

O tro caso  para term in a r: á los  particu la ­
res se les  m ulta y  m uy rara vez se les per­
dona. á ias grandes em presas de tranvías, 
luz, etc ., que  incurren en penas, que cons­
tantem ente están fa ltand o descaradam ete á 
las O rdenanzas m unicipa les y hasta á las 
leyes de l R ein o , si se las im pone una senci­
lla m ulta  p or  cu brir  las apariencias, se las 
con den a, así lo  ha d icho la  P rensa estos días 
en qu ince expedientes en que intervino la 
C om isión  p rov in cia l...

: zA'í se kdm ini?tra I P or eso está m uv bien 
su in terrogación , am ig o  Grases, ciiando 
d i c e ; ¿ Hasta cu ando has de abusar, M uni­
cip io , de nuestra paciencia  ?

C analejas ¡o  dirá.
Lorenzo N. C E L A D A

n o  c u m p la  co n  su  o b lig a ­
c ió n  s u fra  e l c o r re c tiv o  q u e  
se m e re ce .
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e n c a re c im ie n to  no s  a v is e n  
c u a lq u ie r  fa lta  c o m e tid a  
p o r lo s  re p a r tid o re s . A lg u ­
no s d e  ésto s n o  saben  c u m ­
p l i r  c o n  su  o b lig a c ió n . P e ro  
n o s o tro s  s u p lic a m o s  á  io s  
s u s c r i p t o r e s  no s d e n u n ­
c ie n  la s  veces q u e  lle g a  ta r ­
d e  e l p e rió d ic o  á s u  p o d e r, 
p a ra  q u e  e l re p a r t id o r  que
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Excmo. 5 f .  D. Segismundo More).
’  > Eduardo Dato.
• > José Sánchez Querrá.
» Conde de Romanenes,
» Conde de Albay.
• D. Augusto González Besada.
• Conde de Esteban Collantes.
» Barón de Sacro Lirio.
• Conde de San Luis.
» Marqués de Morella.

Marqués de Mirasol.
• D. Gabriel Maura,

General D, Miguel Primo de Rivera,
Sra. D,* Sofía Casanova.

Señor D. Antonio Royo Olllanova.
> > Luis Morole.
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tra cuatro cap itan es)  ------- • • ■ •
Los que consp iran  con tra  el Pvey

(Siluetas de Soriano y  Lerroux), se­
gunda ed ic ión ...............................................
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L í n e a  d e  B u e n o s  A i r e s .  3, ¿e  M íia -
S e r v ld o  mensual, sajlendoaccidenl r̂ne^^^^^^serv icio  mensua.,ga. el 5. y de CAdIz, el 7,.directainente para Santa cru z   ̂ M ontevideo, el 2, dl_

M. ̂  4 A I*. A 4 9 ^ . n . r i M * C á d t o " ^ f c e ) o n i  A ln o v a . C om b
«  í  uc *«kOn»cviuei/, V . -•

res, emprenaienou ei V * J 'X i : í - ' ' ‘Stte*ona^y'acridénW lnte^^^ Ó inova. .Com bioai i n, por

L í n e a  d e  t ó a n a p « ® S % * ! . ! L " “ c" e”  í d e  AUcante. el 4, y d .
servicio  mensual, s a l ie n d o  d .  ^ ^ ^  ¿ ,u z  de T e -

R e g re so  d e  F ern an do PoO e l 2,  h a c le n o o ia  a o „ i . n e a

l s " .S  vL liort ' l"d‘m i.en c a r g a  en . as co n d ic ion e , mas f® -rab tes, y P -  „  i u j l i a u d o  
l®.9?Z'’ ^ o " Í L l ? * « 2 P ? r í í i o t " c “oS“v.^n^ion.tesporcam
servicio. Rebajas a laminas, r r e c i ^  vv* . . . g j  del ---------------

muesirarios que te sean entregados y a e  ■»
y o , deseen hacer los exportadores. _

S .rv .c .0  mensuai A h ! ^ " ®  ^
c ^ ' e L l ^ ' i “ O T z ' e ? ' l t e f / V e  H abana e , ^
mtM der. Se admite pasaje y “ r? »  P*f* 'v®* *  e™e servicio rigen rebajas especiales en  pasa

ttn e . de_t^n.znela5o1ombi^^^ de lu jo .

el
rico

TiIMBRE R E T R A T O
R ? l , ! B ,S S r iS S ? 3 ;
papel, d e  vuestra im agen fotográfica.

n  TIIIDDC DCTDITft o s  s i r v e  para obten er millares de coP '^sEl ÍIMI RE RElRRlO d e  una fotografía , con  igual facilidad
que con  un se llo  d e  caucho sob re  papel de cartas, postales, 
tarjetas d e  v isita , etc., e tc .
n  TIUDDC DCTDITn es el m ejor  rega lo  para una mujer, entre i  TlHBRt R [lR (lll)j ,n o v io 8, y com o recuerdo .eterno para la 
fam ilia y am istades.
n  TIUDDC DCTDITn p a r a  o b t e n e r l o  basta enviar una fo tog ra -EL ílIflBRt RlIRRIII « a ,  y & ios  och o  dias se o s  entregará el 
TIM BR E RETKRTO,
•A provincias se envían, certificad os , á los  d iez d ias de rect- 
b ir e l p e d id o . •?

LA S F O TO G K flFIH S SE DEVUELVEN IN T fl© T a S

P recio  del tim bre re ­
trato, excep cion a l, con 
un tam pón y rod ilos; A 
lo s  lectores  d e  “ La 
M o n a r q u ía , ,  ^ .4 “ ® 
acom pañen el adjunto 
cupón

7 PE SE T A S

 ......................................................................

■ que vive en

calle de -------
C T v tti .  J o t o g r a f  t a s  y  e l  i m p o r t e  d e

pesetas . - para hacer

T im bre  re tra to .L os  lectores  de pro 
vincias se s e r v i r á n
II1111111 lílir n 'T "  '■“ 'y -  I --------

H m  ^ S d e r x ^ M B R E  R E T R A T O  y 0.50 para g astos  de c e r t ifica d o .

™  Todavía correspondencia  y  p ed id os  á .nom bre de

P.
I la correspondencia  y  p ed id os  á .nom bre a e  ^  -  jT©RREM©2HA, Grabador,

4 2 , H ortaleza, 4 2 .-Mí\r>RlD

l '

02592119

Ayuntamiento de Madrid




